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CAPITULO I 

INTRODUCCIÓN 

 

 A través de los siglos el tema del Espíritu Santo ha sido motivo de estudio, interés 

por comprender la manera de relacionarse con el Padre y el hijo. La “trinidad”, aunque la 

expresión no es bíblica, fue usada por primera vez por Tertuliano a finales del siglo II1, tal 

expresión ha sido designada como término conveniente para el Dios que es revelado en las 

Escritura como Padre, Hijo y Espíritu Santo.  

Por ejemplo, en el principio de la creación (Gén. 1:2; Job 26:13; Isa. 32:15)2 es 

notorio la participación del Espíritu Santo como un agente de la creación, y que sostiene lo 

que ha sido creado (Sal. 104:30; Job. 34:14). También se describe al Espíritu Santo en el 

AT como el principio que anima la naturaleza humana de dos maneras, el Espíritu del 

hombre (Jb 27:3 Sal. 104:29s.) y el Espíritu de Dios.3 Mientras que en el NT. Jesús aborda 

este tema de manera explícita. El evangelio de Juan 14-16, y 16:8 describen al Espíritu 

Santo teniendo poder para convencer de pecado, de justicia y de juicio, como también el 

apóstol Pablo habla del Espíritu Santo obrando en la persona y al mismo tiempo 

prohibiendo (Hch. 16:6). Sin embargo, “En el AT, no aparece con claridad y distinción la 

persona del Espíritu Santo, como tampoco las del Padre y del Hijo. Pero hay multitud de 

																																																								
1 Nuevo Diccionario Bíblico Certeza (Barcelona, Buenos Aires, La Paz: Ediciones Certeza Unida, 

2003). 1363 
2 De aquí en adelante, todas las referencias bíblicas son usadas desde la versión Reina Valera 1960. 
3 E.F Harrison, Diccionario de Teología (Grand Rapids, Michigan: Libros Desafío, 2006). 228 
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indicios y vestigios que, a la luz del NT, aparecen como claras alusiones al Espíritu 

Santo”.4  

Por ejemplo, en el AT, la expresión “Espíritu Santo”, se encuentra de manera 

enfática sólo en Sal. 51:11; Isa. 63:10-11. Sin embargo, las referencias al Espíritu de Dios 

abundan, para ver entonces que la expresión es hacia el Espíritu Santo como persona, tiene 

que ser visto desde el contexto de la palabra ruah. De las 87 veces que el Espíritu se 

describe como viento, 37 veces lo muestra como un agente de Dios mayormente funesto y 

siempre fuerte e intenso. De manera que esta propiedad del Espíritu refleja claramente el 

poder que Dios tiene.”5 

Cabe destacar la aparición de la palabra “Espíritu de Dios” en cada una de los libros 

del AT. La frecuencia del uso de la palabra Espíritu en el AT. Lo presenta: “Nueva 

Concordancia Strong Exhaustiva” de la siguiente manera:6

																																																								
4Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de la Biblia (Barcelona, España: Editorial 

Clie, 2013), 805. 
5 S. Leticia Calçada, Diccionario Bíblico Ilustrado Holman (Nashville: B&H, 2008), 577-578. 
6James Strong, Nueva Concordancia Strong exhaustiva (Florida, EE. UU: Editorial Caribe, ), 302. 
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Tabla 1. 

Uso de la palabra ruah en los libros del AT. 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Libros Referencia 

Génesis  12 veces 

Éxodo  5 veces 

Levíticos 1 veces 

Números 11 veces 

Deuteronomio 3 veces 

Jueces 8 veces 

1 y 2 Samuel 20, 1 veces 

1 y 2 reyes 6, 4 veces 

1, y 2 Crónicas 3, 8 veces 

Esdras 2 veces 

Nehemías 2 veces 

Job 14 veces 

Salmos 18 veces 

Proverbios 14 veces 

Eclesiastés 15 veces 

Isaías 33 veces 

Jeremías 3 veces 

Ezequiel 52 veces 

Daniel 11 veces 

Oseas 3 veces 

Joel 2 veces 

Miqueas 3 veces 

Habacuc 1 vez 

Hageo 3 veces 

Zacarías 9 veces 

Malaquías 2 veces 



	 4	

La tabla 1 muestra 266 referencias al “Espíritu” en el AT, de todos los libros se 

encuentra una mayor alusión a la palabra en: 1 Samuel, Salmos, Isaías, Ezequiel, Zacarías. 

Como es posible notar en la tabla 1, en el libro de Ezequiel la palabra “Espíritu” aparece 

alrededor de 52 veces mientras que en el libro de Zacarías aparece 9 veces. Sin embargo, no 

todas las referencias van relacionadas directamente con la persona del Espíritu Santo.  

Se destaca la evaluación hecha por Heron, profesor de teología reformada quién 

declara:  

La palabra ruaj aparece unas 380 veces. En 27 de ellas se habla del ruaj Yahvé. 
El significado de la palabra es tan polivalente y las épocas de las que proceden 
los escritos son tan diversas que resulta imposible encontrar un único modelo 
de su uso lingüístico y crear un concepto unitario para los contenidos 
respectivos.”7 
 
Cabe notar entonces la diferencia entre la Concordancia Strong y la evaluación 

presentada por Herón. Frente a las diferencias mostradas, es menester evaluar el contexto 

de la palabra ruah para poder crear un concepto fijo de la persona del Espíritu Santo y su 

rol. Por lo cual se ha tomado el libro de Ezequiel que fue desarrollado en el periodo del 

exilio y Zacarías que corresponde al periodo del post exilio como temas de estudio para 

evaluar las imágenes e identidad y obra del Espíritu Santo.   

Definición del problema 

En vista del gran interés de la comunidad teológica en las temáticas del Espíritu 

Santo y las constantes descripciones a la persona del Espíritu Santo que surgen en los libros 

proféticos, aparece la necesidad de desarrollar este tema en Ezequiel y Zacarías como 

también tratar de responder a las siguientes preguntas: ¿De qué manera aportan los profetas 

																																																								
7A. Heron, The Holy Spirit, London 1983, 3. Citado en Jürgen Moltmann. El Espíritu de la vida. 

(Salamanca, España, 1998), 54.  
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mencionados a la teología del Espíritu Santo? ¿De qué manera comprendieron los profetas 

la identidad y obra del Espíritu Santo? ¿Comprendieron los profetas la identidad del 

Espíritu Santo? ¿Hay alguna diferenciación en la comprensión del Espíritu Santo en la 

época exílica y post-exílica? 

Delimitación del problema y el propósito de la investigación 

 Este estudio se delimita al análisis de la palabra “ראה-ruaj Espíritu” en el libro 

de Ezequiel como profeta exílico y Zacarías como profeta post-exílico, con el 

propósito de destacar el desarrollo de las imágenes e identidad y obra del Espíritu 

Santo que sucedió durante las dos épocas. 

Presuposiciones 

 Esta investigación reconoce el principio de unidad de la Biblia y acepta el 

canon Bíblico como revelado por Dios a los hombres por medio de sus profetas. 

También se considera:  

1. La Biblia es la Palabra de Dios, inspirada y entregada a los hombres por 

Dios mediante el Espíritu Santo. 

2. La Biblia se interpreta a sí misma. 

3. Por medio del análisis de pasajes bíblicos es posible obtener conclusiones 

claras del tema. 

4. Los Escritos de Elena de White son inspirados por Dios, por lo tanto, como 

luz menor, constituyen una fuente de inspiración.  
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Metodología 

Esta investigación lleva a cabo un estudio Bíblico-teológico y comparativo. En el 

método bíblico-teológico analizará el tema del Espíritu Santo y estudiará la teología del 

Espíritu en cada profeta mencionados. El método comparativo comparará los hallazgos del 

libro de Ezequiel como profeta exílico y Zacarías como profeta post-exílico para así poder 

proveer una aproximación a los temas teológicos sobre el Espíritu Santo en los profetas 

mencionados.  

Esta investigación estará organizada de la siguiente manera: En el capítulo uno, es 

el capítulo de introducción al tema de presentación del problema de estudio y metodología 

de investigación. En el capítulo dos, se realizará un estudio al origen del autor del libro 

como también la misión y seguidamente el estudio que corresponde a las imágenes e 

identidad y obra del Espíritu en Ezequiel. En el capítulo tres, se realizará un breve estudio 

al origen del autor y misión, como también las imágenes e identidad y obra del Espíritu en 

Zacarías. En el capítulo cuatro, se llevará a cabo las comparaciones y las implicancias 

desarrolladas en los capítulos dos y tres. Finalmente, en el capítulo cinco, se realizarán las 

conclusiones del tema desarrollado. 
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CAPÍTULO II 

IMÁGENES E IDENTIDAD Y OBRA DEL ESPÍRITU SANTO EN EL  
LIBRO DE EZEQUIEL 

 El libro de Ezequiel contiene una riqueza en cuanto al uso de la palabra 

espíritu/ruah, superando a cada libro del AT. Por lo cual se muestra la importancia de 

realizar un análisis en el idioma hebreo para describir la referencia de cada una de las 

palabras. En la siguiente investigación, se llevará a cabo una breve descripción de la 

persona y misión del profeta, como también ver las imágenes e identidad y obra del 

Espíritu Santo en el periodo del exilio, lugar en que se encontraba el profeta Ezequiel. 

Persona y misión de Ezequiel  

En las primeras líneas del libro de Ezequiel, que en hebreo significa “Dios 

fortalece”8 (Ez. 1:1-3) el mismo profeta se presenta como sacerdote, aunque no se sabe con 

certeza el tiempo que haya iniciado su periodo de sacerdocio. Algunos comentaristas9 

sugieren que ejercía el papel de sacerdote en Jerusalén antes de ser llevado al cautiverio en 

																																																								
8 R.P. Serafín De Ausejo, Diccionario de La Biblia (Barcelona, España: Herder, 1987), 615. 
9 El Comentario Beacon agrega: qué en Jerusalén había ejercido como sacerdote (1:3). Es probable 

porque sus escritos muestran que tenía un conocimiento minucioso del santuario. El Nuevo Comentario 
Ilustrado de la Biblia también comenta, que por el mismo hecho de tener procedencia de familia sacerdotal, 
Ezequiel era sacerdote y también sacerdote. De manera que estaba muy bien familiarizado con las leyes y 
rituales levíticos al mismo tiempo con el templo y sus diferentes implicancias, lo que hace claro al momento 
de escribir la visión apocalíptica del futuro templo mesiánico. Además, Ezequiel poseía conocimiento del 
pacto de Moisés, incluyendo las exigencias éticas, morales y espirituales de la revelación de Dios y 
consecuencias que podrían acarrear el no obedecerlas. Adam F. Sosa, Comentario Bíblico Beacon (Kansas 
City, Missouri, E.U.A.: Casa Nazarena de Publicaciones), 539; Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. 
Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de la Biblia (Nashville, Tennessee, Estados Unidos de América: 
Grupo Nelson, 2011), 935. Francis D. Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa 
Biblia Con Material Exégetico y Expositorio, Vol. 4 (California: Publicaciones Interamericanas, 1978), 598. 
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el año 597 a.C. En relación a la genealogía del profeta Ezequiel, no se tiene información, 

sin embargo, el mismo hecho de que haya sido incluido entre “todos los príncipes y a todos 

los hombres valientes, hasta diez mil cautivos, y a todos los artesanos y herreros” (2 Re. 

24:14) que fueron llevados al cautiverio junto a Joaquín (Ez. 1:2) es posible notar que a lo 

mejor fue miembro de la aristocracia de Jerusalén.10 

La edad de Ezequiel cuando fue llevado cautivo no se tiene información exacta. 

Algunos sostienen que el 593 a.C. no es el trigésimo de nada. De manera que es más 

probable que el año treinta que se describe en (Ez. 1:3) haga referencia a la edad misma de 

Ezequiel, si los treinta años están en relación con su edad, nos lleva a colocar la edad de 25 

años cuando fue llevado cautivo, el 597 a.C.11 Más allá de la edad se nota la fecha en la 

cual se da inicio a las profecías dadas a Ezequiel. Si el año treinta se ubica en el 393 a.C tal 

cual es mencionado en (Ez. 1:2), el profeta inicia su ministerio profético llamando la 

atención al cautiverio Babilónico de Judá y culminó el 571 a.C. con un mensaje sobre 

Egipto por parte del mismo monarca Babilónico.12 Esto lleva a determinar que su 

ministerio profético abarco alrededor de 22 años. 

Dos aspectos fundamentales que también cabe recalcar es el propósito y misión de 

Dios en la vida de Ezequiel a los cautivos en Babilonia, y frente al propósito Matthew 

Henry declara lo siguiente: 

Fue una indicación de la buena voluntad de Dios y de sus amorosos designios 
en aquella aflicción de Israel el que levantarse profetas para convencerles 

																																																								
10	La probabilidad de que el profeta Ezequiel haya sido miembro de la aristocracia en Jerusalén, es 

por el conocimiento que poseía tanto del templo como también del gobierno. 
11 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4. 598 
12 Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de La Biblia 

(Nashville, Tennessee, Estados Unidos de América: Grupo Nelson, 2011), 593. 
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cuando, al principio de sus aflicciones, estaban sin humillarse, lo cual fue tarea 
de Ezequiel, así como consolarles cuando estaban deprimidos y desanimados13 

 
De manera que Ezequiel fue una pieza fundamental para que Dios pueda obrar en 

cada corazón afligido de los cautivos en tierra extraña, como lo es en territorio babilónico. 

Mientras que en relación a la misión que el profeta tenía que cumplir, bien los describe los 

capítulos 2 y 3 de Ezequiel. El profeta es llamado para ir a predicar no aun pueblo 

desconocido, sino más bien a su propio pueblo, Israel, qué por causa de su desobediencia a 

los mandatos divinos, ahora se encontraban en tierra extraña con planes y sueños detenidos. 

Es interesante notar que antes de cumplir la misión encomendada, en el primer 

capítulo de Ezequiel, el profeta salía de una visión donde la gloria de Dios era manifiesta, 

por lo tanto, ya en el (2:1) se le hace el llamado usando el termino “hijo de hombre”14, 

seguidamente Dios afirma sus pies y rápidamente el Espíritu15 entra en el profeta afirmando 

sus pies, y es cuando escucha al que le hablaba (Ez. 2:2). Es llamado para ir a predicar no a 

pueblo desconocido, habla profunda ni de un lenguaje que no pudiera comprender (Ez. 3:5) 

sino más bien a su propio pueblo, gente rebelde, que aun sus propios padres se habían 

rebelado contra Dios y, es más, Dios describe al pueblo con un duro rostro, y de 

empedernido corazón (Ez. 2:4). En realidad, ambas descripciones van ligadas a no estar 

dispuesto a escuchar la voz de Dios ni hacer cambios en sus vidas. Sin embargo, la misión 

																																																								
13 Francisco Lacueva, Comentario Bíblico de Matthew Henry (Terrassa, Barcelona: CLIE, 1999), 

897. 
14 La palabra “Hijo de Hombre” se repite alrededor de 93 veces en todo el libro de Ezequiel, con un 

total de 99 veces en todo el AT. haciendo alusión al llamado profético siendo una criatura frágil y finita ante 
su supremo creador. Lleva también a notar la unidad del libro al igual que otras frases (p. Ej., “Jehová el 
Señor”, 217 veces; y “la mano del Señor” era sobre él, 3:14, 22; 8:1; 33:22; 37:1; 40:1). Bible Work 10, 
Versión 10.0.4.114 (BibleWorks: CodeWeavers, Inc, 2016). A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico 
Beacon, vol. IV (Kansas, City, Missouri, E.U.A.: Casa Nazarena de Publicaciones, 1996), 548. 

15 Más adelante se explicará la obra del Espíritu Santo en el profeta y efecto de su manifestación. 
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es hacer comprender a su pueblo que es Dios quién habla, incluso en su permanencia 

momentánea en el destierro.16 

Cabe destacar también el ministerio profético de Ezequiel en el libro profético que 

contiene 48 capítulos, los cuales están separados en tres partes fundamentales que son 

sostenidos por algunos comentadores17 los cuales van desarrollados de la siguiente manera: 

1. Profecías de Juicio contra Judá (1-24). Luego del llamado, Ezequiel describe los 

pecados de Judá advirtiendo a su vez el juicio inmediato de Dios en el cautiverio del 

pueblo y la caída de Jerusalén,18 última destrucción babilónica. En esta primera 

parte, es posible notar dos visiones fundamentales, la “visión del trono” en el primer 

capítulo del libro (1:4-28) como también la “visión del templo” donde el profeta ve 

a Dios abandonando el templo por causa de las abominaciones que se practicaban 

allí. 

2. Profecías de juicio a las naciones (25-32). Anuncia juicio específicamente a siete 

naciones paganas: Amón (25:1-7), Moab (25:8-11), Edom 25:12-14), filistea 

(25:15-17, Tiro (26:1-28:19), Sidón (28:20-26), a Egipto siete predicciones (29-32). 

3. Profecías acerca de la restauración de Israel (33-48). Esperanza de restaurar de 

manera individual la vida de cada uno haciendo de Israel y Judá un solo pueblo. 

Solo después del arrepentimiento y confesión de pecados, Dios pondría en ellos su 

Espíritu Santo de modo que anduvieran haciendo la voluntad de Dios. En esta 

																																																								
16 Jesús M. Asurmendi, Ezequiel, Cuadernos Bíblicos 38 (Navarra, España: Verbo Divino, 1987), 

15. 
17 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, p. . William MacDonald, Comentario 

al Antiguo Testamento (Terrasa, España: Clie, 2000), 990. Graham Scroggie y Demaray, Manual Bíblico 
Homiletico (Terrassa, Barcelona: CLIE, 1984), 182-184. 

18 Ocurrió el año 11 del reinado de Sedequías (2 Re. 25:2-7) 586, Nichol, Comentario Bíblico 
Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exégetico y Expositorio, Vol. 4, 599. 
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tercera parte es posible notar tres aspectos importantes que son: la visión del valle 

de los huesos secos (Ez. 37), profecía contra Gog y Magog, y nuevamente en (Ez. 

40-48 es posible notar la “visión del templo” y a una comunidad restaurada y la 

gloria de Dios en ella. 

El profeta Ezequiel, llamado por Dios para anunciar el destierro por causa de 

rebeldía a los mandatos, también es comisionado para alentar al pueblo a no perder la 

esperanza, porque aun en el cautiverio Dios no se apartaría de ellos, sino más bien, a través 

del Espíritu Santo y su siervo elegido instauraría un nuevo pueblo con un corazón y mente 

regenerada y la gloria de Dios manifiesta en una comunidad unida. 

Imágenes del Espíritu en Ezequiel 

 En el libro de Ezequiel, la palabra más usada para espíritu en hebreo es ruah, 

sustantivo común singular femenino19. Sin embargo, en hebreo hay cientos de menciones 

que no hacen directamente alusión a la persona del Espíritu Santo, por ejemplo, algunas 

veces la referencia es a viento, aliento, mente, etc. En el libro que a continuación se 

describirá las imágenes del ruah/espíritu, la palabra “ruah” aparece 52 veces, sin embargo, 

no todas las veces hace referencia a la persona del Espíritu Santo, por lo cual, a 

continuación, se harán las distinciones de ruah en el libro de Ezequiel y al mismo tiempo 

ver los diferentes usos de la palabra ruah, en este caso las imágenes. 

 

 

 

																																																								
19 Bible Work 10, Versión 10.0.4.114. 
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Imágenes del Espíritu según la palabra ruah 

1. Espíritu como viento. A menudo la palabra “Espíritu” se describe como viento más 

de cien veces en todo el AT. de manera que para Ezequiel no es una excepción. En 

1:4 se describe “venía del norte viento tempestuoso (rûah safôn) se asocia con 

condiciones frías, mientras que el viento del noreste dispersa la lluvia (Jb. 37:9,22; 

Pr. 25:13).20 “viento tempestuoso”, indicativo de un juicio portador de destrucción, 

puesto que ya años anteriores había llegado el juicio en varias ocasiones al pueblo 

de Israel (Asiria, 721). De manera plural se muestra en 13:11; 13:13 que, por 

rebeldía y desobediencia de los profetas, serían destruidos por fuerzas de la 

naturaleza que representa en ello la ira de Dios. Los capítulos 4-24 relatan las 

predicciones del profeta de la destrucción.21 Sin embargo, en esta ocasión el “viento 

tempestuoso va acompañado de una gran nube y fuego haciendo referencia a la 

manifestación de la gloria de Dios. Mientras que en (17:10; 19:12) según la LXX 

traduce espíritu como “anemon” que representa a un viento abrazador que sopla el 

desierto trayendo como consecuencia el marchitar y secado de las plantas. También 

es un símbolo que representaría a los babilonios, que estaban ubicados al este de 

Palestina. El “viento solano” que mencionan ambos textos es notorio por su efecto 

devastador sobre la vegetación.22 

2. Espíritu como “lado”. Las únicas veces que se encuentra la palabra espíritu como 

“lado” es en Ez. 42:16, 17, 18,19,20, la referencia va enfocada a los cuatro puntos 

																																																								
20 J. Thompson, Nuevo Diccionario Bíblico, Editado por J. D. Douglas. (Illinois, USA: Certeza, 

1982), 1417. 
21 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 546. 
22 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4. 665. 
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cardinales como bien se describe en el texto, lado oriente, norte, sur y occidente del 

templo. La descripción solo es posible apreciar desde el lenguaje hebreo. Sin 

embargo, algunos comentaristas agregan: “los cuatro lados formaban un cuadro 

perfecto. Si Dios está fijando aquel templo como su residencia, éste debe estar 

desprovisto de todo lo que no sea llano como también algo incompleto, falta de 

armonía y congruencia (Ap. 21:15)”23 “el propósito de la pared exterior es permitir 

conservar una firme protección al área santa”24 “Los cuatro lados conocido 

mayormente en traducciones (castellanas) “cuatro vientos” según una traducción 

literal del lenguaje hebreo implicaría una descripción de carácter general o 

universal”25 Esto permite dilucidar la perfección de un Dios supremo y el interés de 

habitar con su pueblo en completa santidad. 

3. Espíritu como “dirección”. En cinco lugares del libro de Ezequiel se encuentra el 

espíritu en sentido de dirección, se reconoce por la expresión que describe como: 

“esparcirás al viento” (Ez. 5:2) que de manera simbólica hace referencia al pueblo 

israelita que, por haber desechado los mandatos divinos, Dios haría justicia con 

ellos. Unos para sufrir de hambre y pestilencia en la Jerusalén, otros serían 

esparcidos entre los paganos.26 Tal como las próximas referencias también tienen 

alusión a los juicios de Dios “esparciré a todos los vientos” (Ez. 5:12; 12:14; 17:21), 

sin embargo, la descripción final en “ven de los cuatro vientos” (37:9), es una 

																																																								
23 Walter R. Roehrs, Comentario Bíblico Concordia (Missouri, U.S.A.: Concordia, 2004), 855. 
24 John W. Wevers, The New Century Bible Commentary (USA: Grand Rapids, 1982), 214. 
25 Comentario Bíblico Mundo Hispano, Juan Carlos Cevallos María Luisa Cevallos, Hermes Soto., 

vol. 13 (El Paso, Texas, EE. UU: Mundo Hispano, 2003), 355.	
26 Ibid. 622. 
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alusión a la profecía de Ezequiel en el valle de los huesos secos, llamando al 

Espíritu, para que sople sobre los muertos y puedan así vivir. 

4. Espíritu como “mente”. Es interesante notar en 20:32 “Y no ha de ser lo que habéis 

pensado” sin embargo, hay relación estrecha con 3:14 cuando Ezequiel declara: “en 

la indignación de mi espíritu” y 13:13, y los falsos profetas “que andan en pos de su 

propio espíritu”. En este cuarto punto, va enfocada al pensamiento propio del ser 

(mente). En primer lugar, que las cosas no iban acontecer de acuerdo al 

pensamiento humano, sino conforme a Dios. En segundo lugar, Ezequiel estaba 

enojado y horrorizado por como reaccionaria el pueblo frente a su proclamación y 

en tercer lugar, los profetas de Israel andan conforme a sus propios pensamientos.27 

Algunos otros textos que hacen referencia al ruah como mente se encuentra en 

“cosas que suben a vuestro espíritu” (11:5), “y un espíritu nuevo pondré dentro de 

ellos” (Ez. 11:19; 36:26,27), “y se angustiará todo espíritu” (Ez. 21:7). Sin 

embargo, la mente, tiene asociación con “corazón”, sede de las emociones, el 

intelecto y la voluntad. Por ejemplo, en 38:10 “subirán palabras en tu corazón, y 

concebirás mal pensamiento” esto lleva a notar la relación que existe entre la mente 

y el corazón, puesto que es una expresión de lo psíquico. En la mentalidad hebrea 

“lēb/corazón” se relaciona con procesos intelectuales y volitivos.28 De manera que 

ruah/espíritu en este sentido va enfocado al pensamiento humano. 

5. Espíritu como “soplo de vida”. En Ez. 37:5,6,8,10 de manera metafórica se muestra 

el valle de los huesos secos, huesos resecos que revivirán y tumbas que son abiertas 

																																																								
27 Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de La Biblia, 

939, 956. 
28 Walther Eichrodt, Teología Del Antiguo Testamento (Madrid: Ediciones Cristiandad, 1975) 56,57. 
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para dar lugar a muertos que resucitan. La palabra ruah/espíritu es usado como un 

soplo de vida (37:8) para permitir que los seres inertes vivan. Esto lleva pensar en el 

origen de la vida cuando la llegada de Gén. 2:7 el viento/aliento/espíritu da vida al 

cuerpo inerte aludiendo al trabajo creativo de Dios. En Ezequiel 37 hay una riqueza 

del termino ruah/espíritu, puesto que se alude tanto al Espíritu (37:1) paralela a la 

“la mano de Dios se posó en mi” como al aliento de vida recreando la imagen de los 

huesos secos.29 

6. Espíritu como “agencia de transporte”. el “ ruah/espíritu” en algunos textos 

puntuales como (1:12,20,21) describe a los cuatro seres que contempla el profeta 

siendo movidos por el espíritu, mientras que en 3:12; 3:14; 8:3; 11:1; 24; 43:5 es 

posible ver el movimiento constante del profeta, pero no por voluntad propia sino 

más bien porque como dicen los textos “Y me levanto el Espíritu”, “y el Espíritu me 

alzo”, “El Espíritu me elevó”, “me levanto el Espíritu y me volvió a llevar en 

visión”, “y me alzó el Espíritu y me llevó”, es movido por un poder superior que él 

no puede controlar más bien es controlado y lo lleva donde el Espíritu quiere. 

Paralelo al movimiento constante del profeta, también se describe “la mano de 

Jehová” en 1:3; 3:14; 3:22; 8:1; 33:22; 37:1; 40:1, que de manera figurada 

simboliza el poder de Dios (2 Re. 3:15), la protección y el favor divino (Sal. 16:8; 

109:31; 110:5; 12:15), sin embargo, al hacer referencia a la mano de Dios sobre un 

profeta, Ropero comenta que eso indica una acción inmediata del Espíritu Santo 

sobre el alma o cuerpo del profeta,30 al igual que Eichrodt agrega:  

																																																								
29 Jesús M. Asurmendi (otros), El Espíritu Santo En La Biblia, Cuadernos Bíblicos 52 (Navarra, 

España: Verbo Divino, 1991) 19,20. 
30 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia (Barcelona, España: Clie, 

2013), 1585. 
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Es posible comprender que en toda la serie de mensajeros divinos a partir de 
Amós no vuelve a aparecer el ruah como el poder que arma al profeta y legitima 
su acción. Ellos se consideran llamados, iluminados y comisionados por Yahvé, 
y cuando quieren describir los arrolladores efectos de la acción de Dios sobre 
sus personas durante el éxtasis, recurren a la expresión “la mano de Yahvé” 
(yad yhwh); expresión usada ya antes ocasionalmente (1 Re. 18:46; 2 Re. 3:15), 
pero que ahora resulta más apropiada que ruah para significar el carácter 
inmediato de su experiencia con Dios (Isa. 8:11; Jr. 15:17; Ez. 1:3; 3:14,22; 8:1; 
33:22; 37:1; 40:1).31   
 
o como también Asurmendi describe ambas expresiones para manifestar la 

presencia de Dios que habla y actúa por intermedio de su profeta.32 De manera que 

Ezequiel, al estar apoderado por Dios llega a estar bajo el control total del 

ruah/espíritu para poder cumplir así con la misión encomendada. 

7. Espíritu como “agencia de inspiración profética”. Es mediante la inspiración 

profética como Ezequiel tiene la capacidad de proclamar a viva voz y en vida propia 

lo que ocurriría con el pueblo que se encontraba en el cautiverio. El apóstol Pedro 

bien relata que “nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los 

santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados el Espíritu Santo” (2 Pe. 1:21), 

de manera que en Ezequiel se describe “entró el Espíritu en mí y me afirmó sobre 

mis pies” (Ez. 2:2; 3:24), “y vino sobre mí el Espíritu de Jehová, y me dijo” (Ez. 

11:5), es pues el instrumento divino “Espíritu Santo” que permite estar al profeta en 

una situación correcta para ejercer su ministerio profético.33  

8. Espíritu como “señal de propiedad divina”. Tres textos puntuales tienen referencia 

al ruah-Espíritu como propiedad divina, con excepción de (3:14) cuando Ezequiel 

va en su propio espíritu o como se podría decir: en su propio pensamiento. Los 

																																																								
31 Walther Eichrodt, Teología Del Antiguo Testamento,65. 
32 Jesús M. Asurmendi (otros), El Espíritu Santo En La Biblia, Cuadernos Bíblicos 52, 19. 
33 Asurmendi, Ezequiel, Cuadernos Bíblicos 38, 60. 
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textos (Ez. 36:27; 37:14) hacen notar que el “Espíritu” tiene origen y es propio de la 

Divinidad, por lo cual dice: “Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu”, mientras 

que en (Ez. 39:29) “habré derramado mi Espíritu” hace alusión a un poder que los 

habría capacitado para poder proclamar el evangelio y así esperar la venida del 

Mesías.34 Dios es quien ordena la participación del Espíritu en cada individuo. 

 En las descripciones hechas de ruah/espíritu cabe notar que los primeros cinco 

puntos no es posible destacar a la persona del Espíritu Santo, simplemente describe a 

“viento” como parte de la naturaleza o acciones de Dios a través de ella, “lado” para 

referirse a los lados del templo, “dirección” como símbolo de los justicia y juicios de Dios a 

su pueblo que por su desobediencia serían esparcidos a diferentes naciones, “mente” 

asociado al intelecto del ser humano y “soplo de vida” para dar vida al ser inerte, mientras 

que en la agencia de transporte, inspiración profética y señal de propiedad divina, si es 

posible notar la participación del Espíritu Santo en la vida del profeta como también a 

través del profeta y en la vida de cada individuo al cual se le proclamaba el mensaje de 

esperanza.

																																																								
34 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exégetico 

y Expositorio, Vol. 4, 742. 
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Tabla 2  

Distribución de ruah en Ezequiel35 

Significado 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 15 16 17 18 19 20 21 25 26 27 34 35 36 37 38 39 40 41 42 43 44 45 total 

Viento 1    1   2       1 1            1     7 

Lado                      5  5 

Dirección       2             1        1    1   5 

Mente       1         2 1            1        1 1             1    8 

Soplo de 

vida 

5 1 2   1      7   16 

Agencia 

transporte 

      1       1       3      1  1 7 

Agencia 

inspiración 

profética 

         1         1 

Señal de 

propiedad 

divina 

                    1  1         1   3 

total 6 1 4    3   1  1  6   1 3       2 1 1     1 1             1            2  10       1            5 1 52 

																																																								
35 La descripción en la tabla fue también presentada por:  Daniel Isaac Block (March 1989). "The Prophet of the Spirit: The Use of rwh in the 

Book of Ezekiel". Journal of the Evangelical Theological Society. 32 (1): 27–49. 
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Imágenes del Espíritu Santo según la simbología 

Agua. Una de las imágenes simbólicas que se encuentra en Ezequiel es el “agua”, 

conocido como un compuesto químico que ocupa la mayor parte de la naturaleza en estado 

líquido, solido o gaseoso.36 El agua, que en termino hebreo es ִים  mayim se encuentra מַ֥

alrededor de 580 veces en el AT. y aproximadamente 40-50 veces se encuentran en: 

Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Salmos, Isaías y Ezequiel. El uso que se le da al agua 

es variado, por ejemplo, tiene uso literal, pacto, ritual, mitológico y simbólico.37 De modo 

que el agua en Ezequiel 36:25 es usado como un símbolo especial de purificación y 

limpieza espiritual. Los hebreos usaban de modo frecuente en las abluciones.38 La secta de 

Qumrâm conservaban una práctica de las abluciones varias veces al día, llevando acabo un 

estricto cuidado del ritual de la ley de Moisés.  

 En el libro de Ezequiel, ִים  mayim se encuentra 24 veces, sin embargo, la única vez מַ֥

que se muestra en relación con el Espíritu Santo, se encuentra en Ez. 36:25 “Esparciré 

sobre vosotros agua limpia, y seréis limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos 

vuestros ídolos os limpiaré.” La expresión “agua limpia” o “agua pura” aunque era una 

parte del ritual de abluciones usado por los sacerdotes a través del tiempo, no se usa en 

ningún otro lugar en el AT.39 De manera que el profeta Ezequiel al presentar la obra de 

																																																								
36 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia, 64. 
37 Willem A. VanGemeren, New International Dictionary of Old Testament Theology and Exegesis 

(Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 1997), 929-933.  
38 Se conoce como ablución a un acto ceremonial de limpieza que es considerado un rasgo religioso 

común. Tanto en la ley bíblica como rabínica reconocen tres tipos de ablución los cuales son: Lavamientos de 
manos, lavamiento de manos y pies para ejecutar así las funciones sacerdotales (Ex. 30:19; 40:31) y por 
último la inmersión de todo el cuerpo que simboliza la limpieza total del individuo a fin de ser admitido o 
readmitido a la comunidad santa o para ejecutar alguna función especial dentro de ella, por ejemplo, el sumo 
sacerdote en el día de la expiación (Lev. 16:24), Aarón y sus hijos antes de su consagración (Lv. 8:6). 
Harrison, Diccionario de Teología, 1. 

39 John H. Walton, Victor H. Matthews y Mark W. Chavalas, Comentario Del Contexto Cultural de 
La Biblia Antiguo Testamento (El Paso, Texas, EE. UU: Mundo Hispano, 2004), 819. 
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restauración del pueblo de Israel, destaca el uso del “agua limpia” como un medio de 

purificación y regeneración, por lo cual dice “seréis limpiados de todas vuestras 

inmundicias; y de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré un corazón nuevo y pondré un 

espíritu nuevo dentro de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra y os daré 

un corazón de carne” (Ez. 36:25,26). 

 Características del agua 

a) Limpia. La promesa divina fue “Esparciré sobre vosotros agua limpia” He allí, una 

manera impactante del proceso purificador del Espíritu Santo para limpiar al 

hombre del pecado, orgullo y corrupción.40 Solo Dios tiene la capacidad de realizar 

tal acción. 

b) Satisface. La expresión de David al declarar: “Como el siervo brama por las 

corrientes de aguas, así clama por ti, oh Dios, el alma mía” (Sal. 42:1), muestra que 

lo que el agua es para un cuerpo sediento, es también el Espíritu Santo al alma con 

sed.  

c) Reanima. Para todo aquel que está cansado y desfalleciente, el agua es una gran 

medicina. Job declaro lo siguiente: “Porque si el árbol fue cortado, aún queda de él 

esperanza; retoñara aún, y sus renuevos no faltarán. Si se envejeciere en la tierra su 

raíz, y su tronco fuere muerto en el polvo, al percibir el agua reverdecerá, y hará 

copa como planta nueva” (Jb. 14:7-9). Aunque el pueblo de Israel fue esparcido a 

las naciones por causa de su desobediencia, he allí la promesa del Espíritu Santo 

para reanimar sus vidas volver a hacer de ellos como una nueva planta.41 

																																																								
40 Leroy Edwin Froom, La Venida Del Consolador (Buenos Aires, República Argentina: Asociación 

Casa Editora Sudamericana, 2011), 208,209. 
41 Ibid. 209  
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d) Hace crecer. En la profecía que el profeta Ezequiel declara al rey de Egipto dijo: 

“Las aguas lo hicieron crecer, lo encumbro el abismo; sus ríos corrían alrededor de 

su pie, y a todos los árboles del campo enviaba sus corrientes…se encumbró su 

altura sobre todos los árboles del campo, y se multiplicaron sus ramas, y a causa de 

las muchas aguas se alargó su ramaje que había echado.” (Ez.31:4,5).42 

Una vez que el pueblo de Israel sea traído desde las diferentes naciones al cual había 

sido esparcida hacía el país de origen (Ez. 36:24), entonces sería esparcido sobre cada uno 

“agua limpia,” frente a esto el teólogo y erudito bíblico Adam Clarke agrega: “La verdadera 

agua limpiadora; las influencias del Espíritu Santo tipificadas por el agua, cuya propiedad 

es limpiar, blanquear, purificar, refrescar, volver saludable y fructífero.”43 Dios anhelaba 

por amor de su propio nombre (Ez. 36:22,23) restaurar a su pueblo, quienes se habían 

revelado frente a sus constantes mensajes proféticos, pero esto llegaría a ser una realidad 

solo si ellos estuviesen dispuestos a ser purificados por la obra regeneradora del Espíritu 

Santo. 

 Una vez que el pueblo sea limpiado de sus inmundicias y ídolos, el profeta agrega 

tres aspectos fundamentales que permite ver la maravillosa obra del Espíritu Santo:44 

1. Dios les dará un corazón nuevo y nuevo espíritu, es decir: una nueva fuente de 

conducta (Mt.12:33-35), una mentalidad dispuesta a obedecer. En reemplazo de un 

“corazón de piedra” que quiere decir: corazón endurecido y obstinado en seguir sus 

propios caminos de mal, Dios os pondría en ellos un “espíritu nuevo y corazón de 

																																																								
42 Ibid. 209 
43 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 608. 
44 Francisco Lacueva, Comentario Exegético-Devocional a Toda La Biblia, Libros Proféticos-Desde 

Ezequiel Hasta Malaquías, vol. 2 (Terrassa, Barcelona: Clie, 1990), 163. 
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carne” que quiere decir: sumiso, tierno, obediente, y capaz de responder a las 

demandas de la ley y de la gracia de Dios. 

2. Dios pondrá en ellos su propio Espíritu Santo, es decir: solo la obra del Espíritu 

Santo regenerando la mente y corazón humano permitiría reposar en la tierra de 

origen (Ez. 37:14). 

3. Guiados por el Espíritu Santo serian entonces capaz de poner por obra sus 

mandamientos, cosa que antes les era imposible, por cuanto la ley daba 

conocimiento (el diagnóstico) del pecado (Rom. 3:20), sin embargo, no aportaba el 

remedio para evitarlo ni para curarlo.  

En la simbología del uso del agua, es posible entonces percibir que la alusión es al 

Espíritu Santo, puesto que solo él es capaz de obrar en cada ser humano de manera que 

pueda estar dispuesto a hacer la voluntad de Dios y no seguir más en los caminos propios 

del hombre.    

Obra del Espíritu Santo 

Es por referencia del Nuevo Testamento (Hch. 7:51; 2Pe. 1:21) que es posible notar 

que el Espíritu Santo estaba obrando en el AT, en la creación, cuando Dios crea los cielos y 

la tierra (Gén. 1:1) el Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas (Gén. 1:2). El 

Espíritu Santo junto a Dios Padre y Dios Hijo estaban dando origen a la vida, como 

también en la vida de grandes líderes que fueron llamados para guiar a su propio pueblo 

que vez tras vez se revelaban y hacían oído omiso a la obra del Espíritu Santo. Sin 

embargo, es interesante notar lo que Jesucristo dijo antes de la llegada del Pentecostés,45 

																																																								
45 Se llama fiesta de pentecostés a la cosecha del trigo, o también llamada fiesta de las semanas (Éx. 

34:12), de las primicias (los primeros frutos; Éx. 34:22; Nm. 28:26), de la Cosecha (Éx. 23:16 y, en tiempos 
del NT, de Pentecostés (Hch. 2:21). Era una de las 3 fiestas en que todos los hombres debían “aparecer 
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“El Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque no le ve, ni le conoce; 

pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros y estará en vosotros” (Jn. 14:17). Eso 

da a entender que el Espíritu estaba obrando en el pasado, pero que luego del Pentecostés 

tendría un carácter diferente, por lo cual Ryrie agrega: 

Cuando el Señor hizo resumen de ese contraste, dijo que el Espíritu “mora 
(tiempo presente) con (para) vosotros, y estará (tiempo futuro) en (en) vosotros” 
(14:17). Mientras que hay una interpretación opcional del tiempo presente en la 
segunda cláusula, i.e., está en vosotros, la mayoría de los comentadores 
prefieren el tiempo futuro. Por supuesto, esto delinea el contraste entre el 
ministerio del Espíritu cuando el Señor habló estas palabras y el ministerio 
futuro después de Pentecostés. Buswell, queriendo disipar ese contraste, 
traduce la palabra en como “entre”, haciendo que la promesa signifique que el 
Espíritu estaría entre la compañía de los discípulos.46 

 

 Al hacer referencia a la manera como actuaba el Espíritu Santo en el AT, Froom 

declara: 

En el Antiguo Testamento, actuó sobre los hombres más de afuera hacia 
adentro, pero no moró permanentemente con ellos. Se les apareció y los revistió 
de poder, y en algunos casos hizo a menudo su morada en ellos. Pero, desde el 
Pentecostés en adelante, se efectuó un tremendo cambio. A partir de ese 
momento, la suya es una obra especial, diferente de la realizada en épocas 
pasadas. Se hizo provisión para que, en adelante, el Espíritu entrará y viviera 
en todos los creyentes cristianos, y para que su obra se realizase de adentro 
hacia fuera, llenándolo todo e impregnándolo todo.47 

 

																																																								
delante de Jehová” (Éx. 23:17); es decir, debían hacer el viaje hsta el santuario. Los términos “Pentecostés” 
(del gr. Pentēkosté, “quincuagésimo”) y “Fiesta de las semanas” se refieren a la fecha de esta festividad en el 
día 50º, e inclusive, o 7 semanas desde la ceremonia de la gavilla mecida, que ocurría el 2º día de los Panes* 
sin Levadura, el “día siguiente al séptimo día de reposo” (Lv. 23:15,16). Siegfried H. Horn, Diccionario 
Bíblico Adventista Del Séptimo Día (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2011), 
916. 

46 Charles C. Ryrie, Teología Básica (Miami, Florida, U.S.A.: Unilit, 1993), 153. 
47 Leroy Edwin Froom, La Venida Del Consolador, 26. 



	 24	

 Aunque el Espíritu Santo no estaba en ellos como se describe después del 

Pentecostés por palabras de Jesucristo, sin embargo, moraba con ellos revistiéndolos de 

poder para cumplir con los mandatos establecidos por Dios. 

Teniendo en cuenta lo que acontecía en el AT. con la obra del Espíritu Santo, es 

posible entonces ver que, en tierra extraña, el pueblo que había sido llamado para ser una 

luz para las naciones vecinas ahora se encontraba en cautiverio, privado de sus sueños 

planes y proyectos. Sin embargo, el pueblo no fue dejado a la deriva, es allí cuando Dios 

llama a su siervo Ezequiel para entregar un mensaje oportuno pese, a la rebeldía que ellos 

podrían mostrar (Ez. 2:4,5).  

 La obra del Espíritu Santo en el libro de Ezequiel no pasa desapercibida, puesto que 

en primera instancia es importante notar la obra que se realiza en la vida del profeta mismo 

y en segunda instancia en la vida del pueblo al cual sería entregado el mensaje. En cuanto a 

la vida del profeta comisionado, cabe destacar un texto clave que se encuentra en Ez. 2:2 y 

se repite en 3:24 donde se hace mención a la siguiente frase, “entró el Espíritu en mi”. De 

manera que para describir la obra del Espíritu Santo en el profeta es importante plantearse 

la pregunta ¿Es posible que el Espíritu Santo “entre” en una persona? Si fuera así ¿cómo 

ocurre la entrada del Espíritu Santo en la persona? Por otro lado, ¿si el Espíritu no entra en 

la persona, a que se refiere el profeta con la frase “entró el Espíritu en mi”?  A 

continuación, se analizará el texto para tener una correcta comprensión de la expresión 

“entró el Espíritu en mi”.  
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Obra del Espíritu Santo en el profeta Ezequiel 

La frase “Entro el Espíritu en mi” aparece posteriormente a la visión que le fue 

presentada en tierra de los caldeos, Tel-Abib que está ubicada junto al río Quebar. Ezequiel 

se encontraba postrado sobre su rostro (Ez. 1:28) y en aquel momento escucha las palabras       

י בֶּן־ אמֶר אֵלָ֑ ֹ֖ אָדָםוַיּ  “Me dijo: Hijo de hombre” que está formado por una partícula conjunción  ַו 

seguido del verbo אמֶר “amar” decir, dijo, que en el verbo hebreo es general, indiferenciado, 

no se especifica,48 de manera que para saber si es un mandato o pregunta es solamente a 

través del contexto del texto. Por el contexto es posible ver que habla directamente a 

Ezequiel, puesto que seguido de la conjunción y el verbo es posible ver la preposición י  אֵלָ֑

“hacía mi”. 

 La expresión אָדָםבֶּן־  “Hijo de Hombre” como ya se había mencionado anteriormente 

es una forma habitual de Dios para dirigirse a su siervo Ezequiel, a esto Berzosa agrega: 

En el AT se emplea principalmente en el libro de Ezequiel donde Yahvé llama 
al profeta “hijo de hombre” hasta 93 veces (Ez. 2:1; etc); en este contexto 
designa únicamente un miembro de una raza, “un hombre” un “hijo de adán”, 
como en otros pasajes (Nm. 23:19; Sal. 79:18); Is. 56:2; Dan. 8:17). Su 
pequeñez delante de Dios (Sal 8:4), a veces su condición pecadora (Sal. 14:2s; 
31:20), abocada a la muerte (Sal. 89:48; 90:3).49 

 
 En Ezequiel, notando la concurrencia de la expresión “hijo de hombre” describe a 

Ezequiel hombre, sin embargo, en sentido plural, va enfocado a la humanidad, todo el 

mundo, gente (Gén 6:5; Jr. 21:6).50 Esto permite saber que Ezequiel es parte de la raza 

humana a quien se dirige Dios. 

																																																								
48 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-español (Valladolid: Trotta, 1994), 74,75. 
49 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia, 1167. 
50 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-Español, 33. 
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 La siguiente frase: 8י ד עַל־רַגלְֶ֔ ֹ֣ דponte en píe” inicia con el verbo 51“ עֲמ ֹ֣  que עֲמ

proviene de la raíz עמד “amad” que quiere decir: estar, quedarse, mantenerse en pie, 

erguirse, plantarse, levantarse, enderezarse, etc.52 que en primera instancia es “mantenerse 

en pie”, teniendo en cuenta que antes de que el profeta pueda estar en pie, había estado 

presenciando la visión,53 y seguidamente se encontraba postrado sobre su rostro (Ez. 1:28), 

es entonces cuando se le ordena “ponte en pie”. Pero también es posible notar que para 

completar la idea del autor se agrega la preposición junto al sustantivo dual יך  que עַל־רַגלְֶ֔

indica el estar firme y sin razón para temer.54 

Es interesante notar que el profeta había estado en un momento que no era común 

para él, puesto que la visión trajo como consecuencia el postrarse sobre sus pies. Ezequiel, 

al igual que la declaración de Daniel “No quedo fuerza en mí, antes de mi fuerza se cambió 

en desfallecimiento, y no tuve vigor alguno” (Dan. 10:8), los profetas, frente al llamado que 

Dios hacía, eran inducidos a sentir su propia debilidad. De manera que sintiéndose débil 

físicamente, Dios empieza obrar a través del Espíritu Santo, dándole fuerzas físicas y al 

mismo tiempo capacitándoles para una plena comunicación celestial y estar dispuestos a 

cumplir su deber.55 

Una vez que el profeta está firme sobre sus pies, es entonces cuando “entró el 

Espíritu en mí y me afirmó sobre mis pies”, la palabra clave aquí es el verbo entrar que, en 

																																																								
51 qal imperativo masculino singular, Bible Work 10, Versión 10.0.4.114. 
52 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-Español,573. 
53 Visión que se encuentra registrada en el capítulo 1:4-28 del mismo libro, sobre los cuatro seres 

vivientes. 
54 Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de la Biblia, 

938. 
55 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:611. 
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el sentido hebraico באֹו י תָּ֧ ר אֵלַ֔ י ר֗וּחַ כַּאֲֽשֶׁר֙ דִּבֶּ֣ בִ֣  el verbo ֹבא  ,de significado poco diferenciado ,ותָּ֧

que comprende a muchos significados en el castellano como: entrar, meterse; traspasar, 

llegar, acercarse, etc.56A continuación se describe las diferenciaciones en el castellano.57 

1. Sentido físico. Indica el movimiento en relación con su término, cómo, por 

ejemplo: 

a. Entrar, introducirse, meterse, colocarse, penetrar, adentrarse, etc. 

b. Atravesar, traspasar, penetrar, abrirse paso, pasar entre.  

c. Llegar, abordar, alcanzar, acceder, llegarse, acercarse. 

d. Ir, venir, volver.  

2. Cuando el termino es una persona, una personificación, un grupo humano. 

Especificación a persona: presentarse, acudir, acercarse, aproximarse. 

Especificación a grupo humano: ser admitido, juntarse a, incorporarse. 

Especificación a una personificación: invadir, penetrar en medio de ellos. 

3. En sentido figurado se predica del movimiento espacial de tiempo. 

Extenderse hasta (Gén 10,19); le crece la calva, se le extiende (Jr 47:5). 

4. Sentido figurado: proyección del movimiento espacial en el tiempo. Llegar, 

suceder, acontecer, sobrevenir, cumplirse, efectuarse, realizarse. 

5. Varios usos en sentido figurado en sentido de llegada: 

a. Información. El sonido, la palabra llega. 

b. Cualidades, dones llegar, tener acceso. 

c. Entrar, incurrir en una situación. 

																																																								
56 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-Español, 103. 
57 Ibid, 103-105. 
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d. Entrar en cuenta, ser contado con.  

De las cinco diferenciaciones que existe del verbo ֹבא  en español, es posible notar ותָּ֧

que el punto dos está en relación con la frase “entró el Espíritu en mí y me afirmo sobre 

mis pies” puesto que se trata de persona, y según la evaluación hecha de las palabras, se 

descarta la posición que el Espíritu haya entrado en el profeta sino más bien se acerca o se 

aproxima a la persona de Ezequiel para afirmarlo y al mismo tiempo prepararlo para la gran 

misión que tendría que realizar.  

Es interesante también notar que el verbo ֹבא  esta junto al sustantivo ruah/espíritu ותָּ֧

el cual tiene diversas traducciones, algunos comentadores58 están de acuerdo que el  ַר֗וּח 

ruah/Espíritu esta en relación con la persona del Espíritu Santo, por lo que cuando esta se 

refiere a Dios, es tratado de manera separada, de modo que el punto número seis de las 

imágenes del Espíritu descrito anteriormente como “agencia de inspiración profética”, 

describe la recepción del Espíritu Santo como un don profético. 

Luego del análisis del verbo ֹבא  entrar” cabe también destacar también el uso del“ ותָּ֧

verbo “levantar” puesto que reiteradas ocasiones, el profeta es levantado tal como se 

mencionan en los siguientes versículos, “Y me levantó el Espíritu”, “Me levantó, pues, el 

Espíritu” (Ez. 3:12,14); “Y el Espíritu me alzó entre el cielo y la tierra” (Ez. 8:3); “El 

Espíritu me elevó, y me llevó” (Ez. 11:1); “Luego me levantó el Espíritu y me volvió a 

llevar” (Ez. 11:24); “Y me alzó el Espíritu y me llevó al atrio interior” (Ez. 43:5).59 

En el hebreo el verbo “levantar, alzar, elevar” tienen una sola terminación que es 

 nasha que en un sentido propio conlleva a todo el proceso de carga y transporte, o נשא

																																																								
58 Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de La Biblia. 

Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético y 
Expositorio, Vol. 4:611. 

59 Énfasis agregado. 
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alguna de sus fases: levantar, elevar, alzar, recoger, tomar, retirar, arrebatar, transportar, 

trasladar.60 Pero, en un sentido general, cuando el verbo “levantar” va acompañado del 

sujeto  ַר֗וּח ruah viento/espíritu: denota arrebatar, arrollar, tal como se describen en (2 Re. 

2:16; Isa. 40:24; 41:16; 57:13; 64:15; Ez. 3:12; 11:1;24).61  

Las veces que el profeta Ezequiel es “levantado” mayormente está asociado con la 

persona del Espíritu Santo, pues por su propia cuenta no ocurre tal cosa, sin embargo, no 

hay una razón tangible como para pensar que el profeta fue literalmente transportado de un 

lugar a otro. Tal como lo describe la visión presentada en Dan. 8:2 Daniel se encontraba 

junto al río Ulaí, cerca de Susa, y frente a la visión de Daniel tampoco es posible 

determinar si viajo desde Babilonia o fue transportado a aquel lugar en visión. Como 

ocurrió con el apóstol Pablo, sin lugar a dudas Ezequiel no podía determinar si se 

encontraba en el cuerpo o fuera de él (2 Cor. 12:3)62 

El llamado que Dios hace al profeta para ejercer el don profético no depende de una 

elección personal sino de una designación divina (Núm. 12:6; 1 Cor. 12:28), es entonces 

que cuando Ezequiel fue llamado, el Espíritu entró en él provocándole un estado que en 

lenguaje profético se llama estar “en el Espíritu” (Ap. 1:10; 4:2), y mientras esta en “el 

Espíritu” pareciera que es transportado de un lugar a otro a pesar de que se encuentre en el 

mismo lugar y no de paso alguno63 tal como se mencionan en (Ez. 8:3; 11:1; 11:24; 37:1; 

43:5). Es así entonces que la obra del Espíritu Santo es propicia en el profeta que es 

																																																								
60 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-Español, 514. 
61 Ibid. 514 
62 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:632. 
63 Ibid, 611. 
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capacitado de tal manera que nada pueda detener el cumplir con el cometido propuesto por 

el Dios del universo.  

Obra del Espíritu Santo en la vida del pueblo 

 Después de presenciar la gloria de Dios en Tel-Abib, junto al río Quebar, ocurre la 

preparación del profeta por parte del Espíritu Santo, puesto que “entra en él” afirmó sus 

pies para estar atento al mensaje, esto ocurre en los primeros 3 capítulos, luego del 4-7 el 

mismo es como una señal para el pueblo de Israel y lo que acontecería. Capítulos 8-11 por 

obra del Espíritu Santo, Ezequiel es transportado en visión a las atrocidades que se 

cometían en el santuario de Jerusalén. De entre la visión presentada, el cap. 10 se menciona 

el abandono de la gloria de Dios del templo (Ez. 10:18-20) puesto que no es posible que lo 

santo se mezcle con lo profano, y los dirigentes del santuario estaban profanando el nombre 

de Dios, sus mandatos y su propia casa donde habitaba Jehová. Mientras que en cap. 11, 

cuando el Espíritu Santo toma a Ezequiel y anuncia que destruiría a espada vs 10, porque la 

razón por la cual Jehová actuaría así es: “no habéis andado en mis estatutos, ni habéis 

obedecido mis decretos, sino según las costumbres de las naciones que os rodean habéis 

hecho” (Ez. 11:12). Ezequiel frente a la situación clama diciendo: Ah, ¡Señor Jehová! 

¿Destruirás del todo al remanente de Israel? (Ez. 11:13).  

 En Ez. 11:1-21 como respuesta al clamor de Ezequiel, Dios le muestra que, aunque 

los había arrojado por los cuatro vientos de la tierra a causa de su desobediencia “será un 

pequeño santuario en las tierras donde llegue” (Ez. 11:16) hasta que pase la prueba del 

exilio, entonces serán recogidos de los diferentes lugares y los volverá a congregar en la 

tierra de Israel.  
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 La obra del Espíritu Santo consiste en manifestar la presencia activa de Dios en el 

mundo64 y más aún en su pueblo. Sin embargo, en los moradores que habían sido 

esparcidos consistiría en que ellos debían reconocer sus faltas en relación a los 

mandamientos, habían creado ídolos, profanado los días de reposo y menosprecio de su 

santuario (Ez. 22:8).  

  En cuanto a la obra que Dios quería realizar a través del Espíritu Santo con su 

pueblo, se hará un breve análisis en Ez. 36:25-28 como también la visión presentada en 

37:1-14. 

La futura restauración de Israel 

Se muestra a continuación algunas razones por las cuales era necesaria la obra del 

Espíritu Santo. 

1. No andar en sus estatutos ni en sus decretos. La palabra estatuto del hebreo חק joq, 

“promulgación” del verbo חקק jaqaq, prop. “tajar”, que quiere decir “grabar” (Jue. 

5:14), por implicancia “imponer” leyes cortadas en piedra “decretar, ordenar un 

estatuto.”65 Mientras que decreto, según el hebreo דבר palabra “arreglar, anunciar, 

declarar”; o del griego dogma que equivale a “edicto” que en primera instancia 

denotaba opinión firme o juicio, y de ahí que se refiere a una opinión expresada con 

autoridad, una “doctrina, ordenanza, decreto.”66 Era considerado muy común el que 

se grabará los contratos y estatutos fundamentales. Por ejemplo, Hammurabi grabó 

su famoso código en diorita. Pero frente a la grabación de Hammurabi se destaca 

																																																								
64 Wayne Grudem, Teología Sistemática (Miami, Florida: Vida, 2009), 666. 
65 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia, 812. 
66 Ibid, 570. 
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por registro bíblico que Josué grabó en piedra encalcada la ley (Dt. 27:2-3)67. De 

modo que tanto la promulgación de la palabra hablada y expresada en piedra por 

orden divina como se menciona en Éx. 31:18; 20:1-17 habían sido quebrantadas. La 

mayoría del pueblo, había empezado a quebrantar los mandatos divinos y seguir 

mandatos humanos, por lo cual era menester las consecuencias. De entre lo que 

Dios había estipulado para el bienestar del pueblo y su morada constante con ellos 

es, que ellos habían avanzado tras los ídolos (Ez. 20:7,8) y quebrantaron el santo día 

de reposo (Ez. 20:11-13).  

2. Siguieron las costumbres de las naciones. Las naciones a las cuales se refiere Dios 

por medio del profeta Ezequiel, mayormente eran consideradas politeístas, puesto 

que no dependían de un solo Dios, sino que tenían la costumbre de sacrificar ídolos 

a los distintos dioses entre otras cosas. 

 

Promesa para aquellos que obedezcan los estatutos y decretos  

 Según Ez. 11:19,20; 36:25-27, es posible percibir que la promesa de Dios a su 

pueblo sería: 

1. Corazón nuevo. Que en lenguaje coloquial se podría hacer referencia a una persona 

o pueblo de sentimientos puros, sinceros donde alberguen los verdaderos frutos del 

Espíritu Santo (Gal. 5:22-25). Esta era la promesa al pueblo que se encontraba en el 

exilio, un pueblo desesperanzado, pero que solo Dios sería capaz de transformar 

aquel corazón duro, en un corazón dispuesto a amar por sobre todas las cosas.  

																																																								
67 Ibid. 812. 
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2. Espíritu nuevo. Una vez que el pensamiento cambie de dirección, sacando la 

malicia, el orgullo, etc. inclinándose por su Creador, entonces llegaría a ser la 

morada del Espíritu Santo. Una vez que el hombre llegue a ser morada del Espíritu 

Santo, entonces estaría dispuesto solamente a hacer la voluntad de Dios y no su 

propia voluntad.  

Con anticipación los profetas habían anunciado que el Espíritu Santo sería 

derramado sobre el pueblo en una medida sin precedente. A mediados del siglo VIII por 

ejemplo el profeta Joel había profetizado “Y después de esto derramare mi Espíritu sobre 

toda carne y profetizarán…y también sobre los siervos y siervas” (Jl. 2:28:29). Esto 

significaba un derramamiento pleno sobre toda clase de personas, sin distinción de edad, 

sexo o posición.68 Como también es el caso del profeta cuando cito las palabras de Jehová: 

“daré mi ley en su mente, y la escribiré en su corazón; y yo seré a ellos por Dios, y ellos me 

serán por pueblo” (Jr. 31:33). 

Como consecuencia de albergar un nuevo corazón y espíritu, obtendrían la 

compañía constante del Espíritu Santo (Ez. 36:27), de modo que el pueblo pueda andar en 

sus estatutos, guardar sus preceptos y al mismo tiempo sean puestos por obra (Ez. 11:20 Es 

más, Dios anhelaba que ellos pudieran habitar en la tierra que fue dado a sus padres, siendo 

así ellos un pueblo especial y el mismo un Dios para ellos (Ez. 36:28).  

Visión del valle de los huesos secos y restauración 

A través de la visión presentada en el valle de los huesos secos, Dios quiere que su 

pueblo comprenda que la restauración sería completa en ellos. Si bien es cierto, tanto los 

primeros catorce versículos como del versículo 15-28 es un acto simbólico que con 

																																																								
68 Myer Pearlman, Teología Bíblica y Sistemática (Miami, Florida: Vida, 1975), 341. 
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anticipación predice la probable futura unión de Israel con Judá. Aquella visión tenía el 

propósito de ilustrar al mismo pueblo de Israel, por causa de la desobediencia y deshonra al 

nombre de Dios, se encontraban esparcidos por los diferentes rincones de la tierra y sin 

esperanza, sin embargo, revivirían y serían totalmente restaurados.69 

El capítulo inicia con la aparición de la “mano de Jehová”70 sobre el profeta y es 

transportado a un valle lleno de huesos, mostrando al profeta la imposibilidad humana que 

aquellos huesos puedan volver a afirmarse y cobrar vida (Ez. 37:1). De entre ellos se 

desprenden dos aspectos importantes los cuales son: el gran número de huesos esparcidos y 

la aridez como también que esos huesos permanecen hace mucho tiempo, que enfatiza la 

saciedad de la muerte71 (Ez. 37:2). 

La pregunta ¿vivirán estos huesos? Es la pregunta que Dios plantea al profeta, 

puesto que por medios humanos era incapaz a no ser que Dios se manifieste haciendo la 

obra de restauración. Pero la orden por parte de Dios es dada al hombre que profetice (vs. 

5,9,12), porque Dios es el autor de la vida, y depende de él para que aquellos huesos vivan.  

De entre los diez primeros versículos hay un aspecto que llama la atención y es “yo 

hago entrar espíritu en vosotros y viviréis” (vs. 6). Con referencia al “espíritu” no es el 

Espíritu Santo que entraría en los huesos para cobrar vida sino más bien “aliento de vida”, 

tal como se menciona en vs. 6,9,10,14 usa la palabra ruah, que representa la energía divina 

que anima a los seres vivientes.72 Aquellos huesos secos sin vida, sin duda representan al 

																																																								
69 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:729. 
70 En la página 16 al describir las imágenes del ruah como “agencia de transporte” algunos 

comentadores agregan que la “mano de Jehová” es probablemente referencia a la persona del Espíritu Santo.  
71 John W. Wevers, The New Century Bible Commentary (USA: Grand Rapids, 1982), 195. 
72 Ibid. 195 
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pueblo de Israel (Ez. 37:11) a no ser que Dios pueda intervenir mediante el Espíritu Santo, 

seguirían esparcidos sin esperanza alguna. Por lo cual, una vez que el pueblo sea consciente 

de su situación y ser revestido por el poder del Espíritu Santo, entonces volverían a la tierra 

de origen y Dios sería el Dios de ellos y ellos su pueblo (Ez. 37:14). 

Por ejemplo, en Gén 2:7 Dios soplo en la nariz del hombre “aliento de vida”, de 

modo que ese aliento no solo proporciono oxígeno a los pulmones, sino que, después de ser 

un cuerpo inerte, sin vida, llegue a ser un cuerpo viviente.73 

Una vez que el pueblo sea traído a la tierra de origen, llegaría el pueblo a tener una 

restauración plena de las bendiciones de Dios y al mismo tiempo se llegaría a cumplir el 

pacto señalado por el profeta Jeremías cuando dice: “Daré mi ley en su mente, y las 

escribiré en su corazón” (Jr. 31:33), lo que representa una renovación completa por obra del 

Espíritu Santo, perdonando los pecados cometidos, como también unificando a Israel y 

Judá. Con respecto a la nueva renovación y hacer realidad el pacto de Dios con su pueblo, 

Robertson, autor de O Cristo dos pactos que es citado por Franklin Ferreira agrega:  

El reconocimiento del carácter perpetuo de la nueva alianza… La verdad, esta 
característica fue también atribuida a las ministraciones divinas anteriores. La 
alianza abraámica y caracterizada como perpetua (Gén. 17:7; Sal. 105:10), así 
como la mosaica (Éx. 40:15; Lv. 16:34; 24:8; Is. 24:5), y la davídica (2 Sam. 
7:13,16; Sal. 89:3,4; 132:11-12). Pero el carácter perpetuo de la nueva alianza 
parece implicar una dimensión escatológica. Esa no es apenas una alianza; es 
la última alianza. Porque ella traerá una plena fruición aquello que Dios se 
propone en la redención, jamás será suplantada por alianzas subsecuentes. Los 
hombres verán una Sion que se juntará con el Señor en una alianza que no será 
olvidada (Jr. 50:5). Las alianzas anteriores de Dios pueden ser consideradas 
“perpetuas” solamente en la medida que ellas llegarán a encontrar su realización 
en la nueva alianza. Por esta alianza, el propósito de Dios es redimir un pueblo 
para sí mismo encuentra cumplimiento consumado.74 
 

																																																								
73 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:730. 
74 Franklin Ferreira, Alan Myatt, Teología Sistemática (Sau Paulo: Vida Nova, 2012), 679. 
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Al no haber llegado a concretarse la restauración en el regreso de los exiliados al 

pueblo de Israel, quedaba abierta la posibilidad de implantar la ley en la mente y escribirlas 

en el corazón humano. De manera que la nueva alianza que Dios propone con la unificación 

de su pueblo es establecer un pueblo especial, donde no más tengan que ser esparcidos. La 

ley será puesta en la mente y escrita en el corazón, ya no existirá más rebeldía puesto que el 

Espíritu Santo estaría morando con su pueblo para siempre. 

Conclusiones del capítulo II 

Del presente capítulo es posible mencionar las siguientes conclusiones: 

1. Por causa de la desobediencia de los Israelitas que no estuvieron atentos a los 

mensajes proféticos, unos murieron en el enfrentamiento con el ejército babilónico, 

otros fueron llevados cautivo a lejanas tierras, sin embargo, Dios en su misericordia 

llama y comisiona a Ezequiel para que aun en tierra extraña pueda entregar un 

mensaje certero a su pueblo, aunque no escucharían sus mensajes, ellos debían 

entender y saber que Dios no los abandono y a través de su Espíritu Santo intentaría 

convencerlos de su situación y se vuelvan de sus malos caminos. 

2. De entre la descripción que se hizo con relación a la palabra ruah, es posible ver que 

no todas las 52 veces tenían referencias a la persona del Espíritu Santo. Sin 

embargo, por referencias del contexto del texto fue posible dilucidar a la persona del 

Espíritu Santo, como lo es en las últimas tres imágenes como “agencia de 

transporte”, “inspiración profética” y “propiedad divina”, una aproximación de 11 

veces la mención a la persona del Espíritu Santo, por otra parte, la expresión “mano 

de Jehová” probablemente esté relacionado con la persona del Espíritu Santo. 

También fue posible ver en las imágenes del Espíritu Santo según la simbología, el 
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uso del agua como referente a lo que el Espíritu Santo es capaz de hacer en cada 

individuo. Esto permite al lector notar que la participación del Espíritu Santo estuvo 

presente en el periodo del exilio dependiendo totalmente de Dios para guiar a su 

pueblo a una verdadera restauración. 

3. La obra del Espíritu Santo es muy especial, puesto que su participación en la 

historia humana es de continuo el bien, como bien dijo el Señor Jesucristo “vosotros 

lo conocéis, porque mora con vosotros, y estará en vosotros” (Jn. 14:17), por tanto, 

en el periodo del exilio no es una excepción, puesto que en primera instancia el 

profeta contempla la gloria divina, él Espíritu toma control de Ezequiel afirmando 

su vida y a la vez lo capacita para cumplir la misión. El Espíritu mora con el 

profeta, de manera que pueda entregar mensaje certero de juicios, esperanza y 

restauración al pueblo al cual es enviado. Más allá de hacer morada en el profeta, 

fue el plan de Dios morar en cada uno de los que habían sido esparcidos a diferentes 

partes, permitiendo que estos regresen a Israel y habitar en plena armonía con Dios. 

Sin embargo, las profecías anunciadas no se hicieron realidad por causa de la misma 

desobediencia a los mandamientos, deshonra al nombre de Dios y no estar 

preparados. 

4. Por último, cabe destacar que Ezequiel (Ez. 36:25-27) hace una clara alusión a la 

obra de restauración, limpiándolos con agua pura, (obra que solo el Espíritu Santo 

haría), de manera que esto conlleva a una obra completa, tanto así que cambiaría 

tanto el corazón obstinado por un corazón tierno y capaz de amar, como también el 

cambió de espíritu/mente que representaba a una manera diferente de pensar, libre 

de egoísmo, orgullo, etc. Aunque humanamente estaban limitados, Dios pondría su 
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Espíritu Santo en cada uno para que vivan conforme a los preceptos divinos (Ez. 

37:14). 

A manera de conclusión mencionada en los cuatro puntos, es posible ver que el 

profeta Ezequiel, aunque no menciona la identidad directa a la persona del Espíritu Santo, 

puesto que no existe un texto claro para tener referencia de ello, comprende que un poder 

divino se hace presente en el exilio. Sin embargo, el profeta describe a través de las 

diferentes imágenes ya mencionadas la manifestación del Espíritu Santo tomando el control 

de aquel que esté dispuesto y direccionar la vida hacia una completa obediencia al Creador. 
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CAPITULO III 

 IMÁGENES E IDENTIDAD Y OBRA DEL ESPÍRITU SANTO EN ZACARIAS 

 

 El libro de Zacarías muestra una gran diferencia en el uso de la palabra 

espíritu/ruah, puesto que son pocas las alusiones en comparación con lo que ya se pudo ver 

en el libro de Ezequiel. Sin embargo, como bien describe su propio nombre, Dios aún se 

acuerda de su pueblo que había sido antes esparcido a diferentes partes pero que ahora 

estaban de vuelta en Jerusalén. Siendo pocas las alusiones de espíritu/ruaj, se hará un 

estudio a la palabra de modo que se pueda tener claro las imágenes e identidad y obra del 

Espíritu Santo. 

Persona y misión de Zacarías 

 El undécimo de los profetas menores es conocido como Zacarías que según el 

hebreo Zekhareyah, ָזכְַרְיה, y Zekhareyahu, זכְַרְיהָו, significa “Yahvé recuerda”; mientras que 

en la Septuaginta el nombre aparece como Zakharías, Zαχαρίας.75 En el AT. se describen 

más de treinta veces el nombre Zacarías tal como lo describen algunos expertos,76 sin 

embargo, el Zacarías del cual se habla esta mayormente está asociado entre los levitas en el 

periodo post exílico y tal como se menciona en Zac. 1,7 “…profeta Zacarías hijo de 

																																																								
75 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia, 2651. 
76 Ralph L. Smith, Word Biblical Commentary, vol. 32 (Waco, Texas: Word books, Publisher, 

1984),167. Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia,2650. 
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Berequías, hijo de Iddo,” es también mencionado dos veces por Esdras cuando dice “hijo 

de Iddo” (Esd. 5:1; 6:14).  

En relación al origen del profeta77 Zacarías, hay quienes sostienen de manera 

alegórica que probablemente Berequías fue el padre carnal y Iddo fue el padre espiritual, 

mientras que otro sostiene que Berequías fue el Padre de Zacarías quién probablemente 

haya muerto cuando Zacarías era joven y que el abuelo Iddo haya criado y mantenido 

cuidado de Zacarías.78 El nombre “hijo” en hebreo puede significar “nieto como también 

“descendiente”79 de manera que esta designación puede también comprenderse por el 

intercambio común de la palabra “hijo” por nieto” (1 Crón. 2:7). El lugar donde nació, la 

Biblia no lo señala, pero es muy probable que haya nacido en Babilonia por cuanto los 

primeros deportados habían estado en tierra de Judá solo 18 años, y Zacarías no inició su 

trabajo como profeta a esa edad.80  

Babilonia es el lugar donde probablemente haya nacido Zacarías, que en un 

principio se describe como un imperio que brindaba infinitas oportunidades a los exiliados 

de Israel. Más allá de la deportación no hay evidencia que hubiesen sido explotados por los 

babilonios, pues tenían libertad para dedicarse al comercio, profesiones y organizarse en 

																																																								
77 Se considera “profeta” y a la vez “sacerdote” puesto que la mayor parte del libro trata asuntos 

relacionados al templo, al sacerdocio y purificación del pueblo. Pertenecía también a la tribu de Levi al igual 
Jeremías y Ezequiel. Pues según Neh. 12:1,4,7, Iddo, jefe de una familia sacerdotal, volvió de Babilonia con 
Zorobabel y Zacarías recibe el nombre de “hijo de Iddo,” Calçada, Diccionario Bíblico Ilustrado Holman, 
1641. Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia, 2652. 

78 Ralph L. Smith, Word Biblical Commentary, vol. 32, 167. 
79 Ibid. 167 
80 Alfonso Ropero Berzosa, Gran Diccionario Enciclopédico de La Biblia. (pg. 2652) Nichol, 

Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético y Expositorio, Vol. 
4:1108. 
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comunidades.81 A parte de las oportunidades que brindaba a los exiliados, Babilonia82 era 

considerada como el nido de las religiones paganas como bien lo describe el historiador 

Herodoto, historiador de la antigüedad mencionado por Woodrow en su libro: “Presencio la 

religión-misterio y sus ritos en numerosos países y al mismo tiempo describe como 

Babilonia fue el nido original del cual todo sistema de idolatría proviene.”83  

De manera que Zacarías nació en un ambiente rodeado de adoración a diferentes 

dioses, sin embargo, lo que llego a marcar la diferencia con relación a adoración fue sin 

duda la educación que en parte puede haber recibido por su padre Berequías y su abuelo 

Iddo quiénes albergaban fuertes convicciones del Dios de Israel. 

La misión de Zacarías como profeta del post exilio estaba enfocado en hacer 

recordar que no estaban solos en el avance de la reconstrucción, como también en animar a 

aquellos judíos, que debido a las oposiciones de los pueblos vecinos (Esd. 4:1-24) no 

permitieron culminar la reconstrucción del templo a tiempo. Reconstrucción que tiempo 

antes ya lo había mencionado el profeta Ezequiel (Ez. 40-48). La misión engloba también 

una transformación espiritual del pueblo. En cuanto a una transformación espiritual, juega 

un papel importante la persona del Espíritu Santo puesto que sin la ayuda de él hubiese sido 

imposible concretar la reconstrucción del templo. 

																																																								
81 Max Wurmbrandt y Cecil Roth, El Pueblo Judio 4000 Años de Historia (Israel: Aurora, 1978), 45.  
82 Babilonia tiene su origen en (Gén. 11:1-9), según el contexto del texto en mención hace referencia 

a la humanidad con una sola lengua y un solo vocabulario, provenientes de diferentes territorios se 
“establecen en una llanura de la tierra de Sinar” (Gén. 11:2). De modo misterioso se ponen en movimiento 
grandes reuniones de masas buscando llegar una gran potencia cultural. El pueblo empieza a unificarse no 
solamente para seguir siendo una potencia cultural sino edificar una gran ciudad y erigir una torre, producto 
monumental de arquitectura. Tal como el texto de Génesis lo describe, en el intento de construir la torre más 
grande, la presencia de Dios se hace presente confundiendo el lenguaje de modo que ninguno pueda 
comprender el habla de su compañero (Gén. 11:5-7). Es allí entonces donde se da inicio a la confusión y 
adoración a múltiples dioses puesto que el hombre empezó a marchar tras sus propios planes sin contar con la 
aprobación divina. Gerhard Von Rad, El Libro Del Génesis (Salamanca, España: Salamanca, 2008), 179-181. 

83 Ralph Woodrow, Babilonia Misterio Religioso (Riverside, CA: Ralph Woodrow, 1990), 15. 
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Las profecías mencionadas en el libro de Zacarías tenían dos grandes propósitos los 

cuales son:84 

1. Desafiaban a los exiliados que regresaban para que se volvieran a Dios, para llegar a 

ser limpios de sus pecados y para que una vez más pudieran experimentar las 

bendiciones de Jehová (Zac. 1:3). 

2. Las palabras del profeta consolaban y animaban al pueblo con respecto a la 

reconstrucción del templo y a la futura obra de Dios en medio de su pueblo (Zac. 

1:16,17; 2:12; 3:2; 4:9; 6:14,17). 

Imágenes del Espíritu Santo en Zacarías 

 De entre los doce profetas menores que la Biblia registra, Zacarías se destaca por 

contener catorce capítulos de los cuales en nueve versículos se encuentra la palabra 

“espíritu” (Zac. 2:6; 4:6; 5:9; 6:5; 6:8; 7:12; 12:1; 12:10; 13:2). Sin embargo, como ya se ha 

mencionado en el análisis de las imágenes en el libro de Ezequiel, no todas las referencias 

están directamente relacionadas con la persona del Espíritu Santo, por lo cual es necesario 

analizar el énfasis de cada una de ellas. A continuación, se describirá cada uno de los textos 

ya señalados. 

Imágenes del Espíritu según la palabra ruah 

1. Espíritu como “viento”, en hebreo רוּח֧וֹת rujoth, singular, ruaj. Alrededor de 90 

veces tiene que ver con “viento”85 y en Zacarías se menciona tres veces (Zac. 2:6; 

6:5; 5:9), de entre estos versículos que denotan a viento como una corriente de aire 

																																																								
84 Earl D. Radmacher, Ronald B. Allen, H. Wayne House, Nuevo Comentario Ilustrado de La Biblia, 

1079. 
85 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:1120. 
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que es producida en la atmosfera, el texto 6:5 “Estos son los cuatro vientos de los 

cielos, que salen después de presentarse delante del Señor de toda la tierra” la 

expresión “cuatro vientos” no hace referencia a corriente de aire, sino más bien a 

cuatro agentes de Dios que son encargados de sujetar el mundo gentil bajo el 

Mesías.86 Agentes que como menciona Ap. 7:1 están encargados de sujetar los 

cuatro ángulos de la tierra, es decir, instrumentos divinos que detienen las fuerzas 

del mal en el mundo, hasta que la obra de Dios sea concluida en los corazones 

humanos y el pueblo de Dios sea sellado (Ap.6:17).87 

2. Espíritu como “ser viviente” en (12:1) se encuentra la expresión “y forma el 

espíritu del hombre dentro de él”, en el contexto de la expresión es posible notar 

que la profecía a anunciar no es en contra sino acerca de Israel88 y al mismo tiempo 

les recuerda que es Jehová el creador y responsable tanto de los cielos, tierra y dar 

vida al hombre. En el NT, Jesucristo refiriéndose a sí mismo dijo “En tus manos 

encomiendo mi espíritu” (Lc. 23:46) no hablando de un ente diferente al cuerpo 

sino de sí mismo, por ende, es Dios creador de la vida y al mismo tiempo capaz de 

quitarla.  

3. Espíritu como “mente” en (Zac. 13:2; 12:10) se denota la expresión “y también haré 

cortar de la tierra a los profetas y al espíritu de inmundicia” refiriéndose a la 

conciencia como una contaminación interior de la persona.89 Jehová hablando de la 

futura Jerusalén restaurada, hace referencia a que no habrá más falsos profetas que 

																																																								
86 William MacDonald, Comentario Al Antiguo Testamento, 1115. 
87 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 7:797. 
88 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 385. 
89 Luis Alonso Schökel, Diccionario Bíblico Hebreo-Españo, 693l. 
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expresen pensamientos de su propio corazón como inspiración divina, o se 

mantengan bajo la influencia demoniaca del espíritu de las tinieblas.90 El espíritu de 

inmundicia es opuesto al “espíritu de gracia” que Dios estaba dispuesto a derramar 

sobre los moradores de Jerusalén como lo describe (Zac.12:10), los moradores 

tendrían cualidades agradables “encanto” (Pr. 11:16; 22:1), pensamientos conforme 

al corazón de Dios, o como agrega Harper en su comentario91 haciendo referencia a 

“gracia”, tiene relación con los dones o influencias del Espíritu (Jn 1:16; 1 Cor. 

15:10). 

4. Espíritu como “voluntad” en (Zac 6:8) “Los que salieron hacia el norte hicieron 

reposar mi Espíritu en la tierra del norte” es posible notar el verbo ּהֵנִי֥חו que viene 

de la raíz נוה nuaj92 que significa, colocar, depositar, descanso, descargar, desfogar, 

aplacar. Mientras que el “rúaj/Espíritu” puede ser usado en sentido de “voluntad” o 

“volición”. La expresión que refiera a la voluntad de Dios en Persia. Es decir, 

promulgación favorable para los judíos (Zac. 6:6; 1:11,15).93 Por lo tanto, el 

Espíritu de Dios señalado en 6:8 evoca “ira” (Pr. 16:32). La Ira o cólera de Dios en 

su fuerte desconformidad con el pecado (Rom. 1:18-32). La “ira” reposara cuando 

se haya ejecutado su juicio contra Babilonia.94 O como lo declara Jones “el espíritu 

que fue enviado al norte es el espíritu de Jehová”.95 Que haya causado que descanse 

																																																								
90 C. F. Keil and F Delitzsch, Commentary on the Old Testament, vol. 10 (Peabody, Massachusetts: 

Hendrickson Publishers, 2011), 613. 
91 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 387. 
92 (Verbo perfecto hiphil tercera persona común plural homónimo ); Bible Work 10, Versión 

10.0.4.114. 
93 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:1120. 
94 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 364. 
95 Ralph L. Smith, Word Biblical Commentary, vol. 32, 215. 
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el Espíritu de Jehová en el lado norte, va en un sentido de permitir que se establezca 

transformando las vidas de aquellos que aún no habían regresado a Jerusalén y 

descargando su ira con aquellos que sean rebeldes. 

5. Espíritu como “inspiración profética” El contexto del texto (Zac. 7:12) señala que 

las personas constantemente habían ignorado el mensaje que Dios enviaba por su 

Espíritu Santo a través de los profetas. Los profetas que Dios había elegido eran 

agentes por los cuales el Espíritu Santo intentaba llegar a cada corazón, sin 

embargo, ellos “no quisieron escuchar, antes volvieron la espalda, y taparon sus 

oídos para no oír; y pusieron su corazón como diamante, para no oír la ley ni las 

palabras que Jehová de los ejércitos enviaba por su Espíritu, por medio de los 

profetas primero; vino, por tanto, gran enojo de parte de Jehová de los ejércitos” 

Matthew Henrry agrega “Pero los antepasados del pueblo (v.11), pues a ellos alude 

el contexto posterior (vs.12 y 13) no quisieron escuchar este mensaje de labios de 

los primeros (v 12b) v. El comentario al versículo 7, a pesar de que hablaban 

movidos por el Espíritu de Jehová (con Neh. 9:30, éste es el único caso en que esta 

“inspiración” aparece explícita en todo el AT. Aunque, para ser exactos, los profetas 

son llevados por el Espíritu, como puede verse en 2Pe. 1:21; mientras que la 

Escritura es la inspirada o, mejor, expirada por Dios, según 2Tim. 3:6.96 

6. Espíritu como “Propiedad divina” Tal como se había descrito en las imágenes del 

Espíritu en Ezequiel, la expresión del ángel en Zacarías (Zac. 4:6) “No con ejército, 

ni con fuerza, sino con mi Espíritu, ha dicho Jehová de los ejércitos.” Mostró que 

los propósitos de Dios para Israel se harían realidad no con “ejército” ni con 

																																																								
96 Lacueva, Comentario Bíblico de Matthew Henry, 1051. 
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“fuerza” humana, puesto que es imposible, sino mediante el Espíritu de Dios y el 

poder divino.97 De modo que esto lleva a la comprensión de que el Espíritu Santo 

no actúa por voluntad propia sino por voluntad de Dios Padre. No es independiente 

para actuar en el ser humano, depende plenamente de Dios, tal como se describe en 

el NT, cuando Cristo dijo que enviaría al Consolador (refiriéndose a la persona del 

Espíritu Santo) el cual procede del Padre, dará testimonio de Jesucristo (Jn. 14:26). 

 

																																																								
97 Nichol, Comentario Bíblico Adventista Del Séptimo Día; La Santa Biblia Con Material Exegético 

y Expositorio, Vol. 4:116. 
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Tabla 3  

Distribución de ruah en Zacarías 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Forma 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 13 14 Total 

viento   1  1 1     3 

Ser viviente         1  1 

Mente       1 1 2 

voluntad      1     1 

Don 

profético 

   1      1 

Propiedad 

divina 

     1      1 

Total 1 1 3 1  1 2 9 
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Imágenes del Espíritu Santo según la simbología 

 De entre las visiones presentadas al profeta Zacarías, en el capítulo cuatro el ángel 

que hablaba con el profeta lo despierta pidiendo que describiera lo que había visto, Zacarías 

dice: “he mirado, y he aquí un candelabro todo de oro, con un deposito encima, y sus siete 

lámparas, encima del candelabro, y siete tubos para las lámparas que están encima de él; y 

junto a él dos olivos, el uno a la derecha del depósito, y el otro a la izquierda.” (Zac. 4:2,3), 

él había visto, sin embargo, no llegaba a concebir el significado de lo que había visto. 

 Simbología del aceite. Es interesante lo que se destaca en la visión, el candelabro, 

lámparas y los olivos. Difícilmente podría tener un uso el candelabro si no fuera 

suministrado de aceite por parte de los olivos que se encontraban al lado derecho e 

izquierdo. De manera que los olivos juegan un papel importante en la visión presentada.  

 Olivo, que en el idioma hebreo se traduce como זית zayit, era un árbol común y de 

valor especial en Oriente Próximo, famosa por su fruto, su oleó y su madera.98 El modo de 

extraer el aceite, requería que los frutos fueran majadas o trituradas. Esto se lograba 

caminando sobre ellas con los pies (Miq. 6:15), machacando con algún mortero, o 

presionándolas con una gran piedra. Luego, las pulpas de las aceitunas eran colocadas en 

canastas de trama abierta con espacios suficientes para que pudiese filtrarse el aceite.99 

 La primera extracción de aceite que era obtenida del olivo era considerada alimento, 

de uso religioso (Ex. 29:40), como también para el comercio (1 Re. 5:11). Sin embargo, 

																																																								
98 Leonard Coppes, Dicionário Internacional de Teologia Do Antigo Testamento, R. Laird Harris, 

Gleason L. Archer, y Bruce K. Waltke. (Sau Pablo: Vida Nova, 1998), 387, ver “  זית zayit”.  
99 David Noel Freedman, Diccionario Bíblico Eerdmans (Miami, Florida, EUA: Patmos, 2016), 23.  
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una segunda y hasta una tercera extracción servía para las lámparas de aceite y otros usos 

domésticos.100 

 El aceite, usado en un sentido religioso espiritual, simboliza la presencia del 

Espíritu Santo a lo largo de las Escrituras. Por ejemplo, es posible visualizar en Éx. 30:25; 

40:9 que Dios ordena a Moisés ungir con aceite de olivo a todo lo que sería apartado para 

un uso santo en el tabernáculo incluyendo la cabeza de Aarón y sus hijos (Éx. 29:7; 21; Lv. 

21:10).101 

 En vista de la importancia del aceite en las Escrituras, la visión presentada a 

Zacarías está más claro porque que le era difícil comprender humanamente lo que había 

visto. En relación a los dos olivos cuyo aceite alimenta el candelabro de siete lámparas 

(Zac. 4:11,14), representan a los dos “hijos del aceite”, los dos ungidos de Dios para 

terminar la obra que estaba inconclusa, es a saber, Zorobabel y el sumo sacerdote Josué, 

que tienen la misión de iluminar al pueblo y al mismo tiempo de guiarlo por el camino de la 

salvación.102 Hubiera llegado a ser imposible que Zorobabel y Josué puedan haber 

avanzado y con la obra de la reconstrucción del templo con sus propias fuerzas, por lo cual 

el Espíritu Santo sería el protagonista principal en tal acción. Por su parte el apóstol Pablo, 

vincula ungir y sellar con el don del Espíritu: “Él nos ungió nos selló como propiedad suya 

y puso su Espíritu en nuestro corazón, como garantía de sus promesas” (1 Cor. 1:21:22).103 

Es pues entonces el “aceite” una simbología de la persona del Espíritu Santo, puesto que 

solo a través de su presencia en el hombre es posible hacer realidad los propósitos de Dios. 

																																																								
100 Ibid, 23 
101 Ibid, 23 
102 Xavier Léon-Dufour, Vocabulario de Teología Bíblica (Barcelona, España: Herder, 1988), 44. 
103 Gran Diccionario Enciclopédico de Imágenes y Símbolos de La Biblia, T. Longman III, J.C. 

Wihoit, L. Ryken. (Barcelona, España: CLIE, 2015), 423. 
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 Simbología de los siete ojos. Hay dos referencias en el libro de Zacarías que llaman 

la atención, los cuales se encuentran en Zac. 3:9 “sobre esta única piedra hay siete ojos” y 

4:10 “Estos siete son los ojos de Jehová que recorren toda la tierra” ambas referencias se 

encuentran en visiones diferentes, en la primera referencia, el ángel que mostraba la visión 

a Zacarías le dice: “Porque he aquí aquella piedra que puse delante de Josué; sobre esta 

única piedra hay siete ojos”, y frente a ello surge la pregunta, ¿A quién representa la piedra 

y los siete ojos que están en la piedra?, mientras que la segunda referencia se encuentra en 

el contexto del candelabro de oro y los olivos a ambos lados, que si bien, ya anteriormente 

se intentó explicar la simbología de los olivos, ahora se nota en Zac. 4:10 que el ángel 

nuevamente explicando le dice que los “siete” son los ojos de Jehová que recorren la tierra. 

Se verá entonces a la luz de algunos comentadores, a qué o quién hace alusión los “siete 

ojos” 

 La piedra es el lugar donde están los “siete ojos” y en relación a la piedra algunos104 

comentadores por referencia de textos que se encuentran en diferentes partes de la Biblia 

(Sal. 118:22-23; Isa. 8:13-15; Isa. 28:16; Dan. 2:35,45; Mat. 21:42; Efe. 2:19-22; 1Pe. 2:6-

8) están de acuerdo con una doble referencia que sería en la construcción del templo del 

cual estaba ocupado Josué como también a la pronta llegada del Mesías como verdadera 

piedra angular o como también el reino de Dios establecido en Israel. Sin embargo, el punto 

central de los “siete ojos” de (Zac. 3:9 y 4:10) tiene posible conexión con “los siete ojos, 

los cuales son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra (Ap. 5:6)”  

																																																								
104 A. F. ed (et al) Harper, Comentario Bíblico Beacon, vol. IV, 355. Comentario Bíblico Mundo 

Hispano, Juan Carlos Cevallos María Luisa Cevallos, Hermes Soto., vol. 13 (El Paso, Texas, EE. UU: Mundo 
Hispano, 2003), 238-239. 
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 Frente a los señalado es necesario ver también el significado del número “siete.” 

Mayormente el número siete en la Biblia tiene un significado simbólico lo cual implica 

plenitud o totalidad105 y “ojos” la capacidad de poder ver, que pertenece a la reserva común 

del simbolismo espiritual, y esto quizá sea por la relación obvia con la luz106. Los siete ojos, 

que observan con cuidado protector sobre la piedra, en sí mismo no son una figura 

representativa de la omnipresente providencia de Dios; sin embargo, en armonía con los 

siete ojos del Cordero, los cuales son los siete Espíritus de Dios (Ap. 5:6), y con los siete 

ojos de Jehová (Zac. 4:10), llegan a ser la manifestación total del Espíritu de Jehová (Isa. 

11:2), que se muestra en acción vigorosa sobre la piedra, para prepararla para su destino.107 

La preparación de la piedra o como se ha descrito antes la preparación del reino de Dios 

establecido en Israel, sería posible solo mediante el poder del Espíritu Santo. 

Obra del Espíritu Santo 

 El pueblo de Israel, una vez vuelto del exilio tenia por misión construir el templo 

que ya Ezequiel había descrito, sin embargo, en el afán de la reconstrucción se vio 

enfrentado por pueblos vecinos que al no ser admitidos en la reconstrucción iniciaron una 

revuelta de manera que detuvieron la reconstrucción por más de un año. Al verse detenida 

la obra, Dios comisiona al profeta Zacarías para que se vuelvan de sus malos caminos a 

Dios (Zac. 1:3,4) y puedan continuar con la reconstrucción. 

 A diferencia del profeta Ezequiel, que el Espíritu Santo entra en él afirmando sus 

pies, capacitándolo, elevándolo entre el cielo y la tierra, transportándole de un lugar a otro, 

																																																								
105 Gran Diccionario Enciclopédico de Imágenes y Símbolos de La Biblia, 1099. 
106 Ibid. 832. 
107 C. F. Keil and F Delitzsch, Commentary on the Old Testament, vol. 10, 531. 
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etc. El profeta Zacarías no vive la misma experiencia, puesto que no hay en el libro alguna 

referencia directa donde el Espíritu Santo lo tome y lo capacite para cumplir debidamente 

con la misión. Sin embargo, es posible notar en los ocho primeros capítulos reiteradas 

veces la expresión “Vino la palabra de Jehová” que en lo especifico es posible destacar 

nueve veces la expresión directa al profeta. En relación a la expresión, se plantea las 

siguientes preguntas ¿qué significado tiene la “Palabra de Jehová”? ¿Existe alguna relación 

entre la Palabra de Jehová y el Espíritu Santo? 

Significado de “Palabra de Jehová” 

 Para los israelitas la concepción de la “palabra” cobra un sentido especial puesto 

que es considerado como el poder cósmico del Dios creador, pero en ninguna instancia 

aparece como un vehículo de algo mágico, oculto para el hombre; siempre es una 

manifestación clara de la voluntad de un Dios soberano.108 El hombre por su parte no tiene 

el poder de crear, dar y quitar vida. Es el poder de Dios contra el poder humano.  

 Es posible entonces notar algunas referencias del poder de la palabra teniendo como 

originador al eterno Dios, por ejemplo, en el Génesis cabe resaltar que todas las cosas 

fueron creadas por la palabra de Dios presentando el cosmos, con toda su estructura 

maravillosamente ordenada, saliendo de una orden totalmente divina, como expresión de la 

afirmación libre de una voluntad que tiene sus propios fines.109 En esto está de acuerdo el 

salmista David y Isaías cuando expresan:110 “Por la Palabra de Jehová fueron hechos los 

																																																								
108 Walther Eichrodt, Teología Del Antiguo Testamento, 79. 
109 Ibid. 79 
110 Algunas otras referencias se encuentran en: Sal. 104:7; 147:4,16; 148:5; Isa. 40:26; 44:24; 48:13; 

50:2.   
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cielos, y todo el ejercito de ellos por el aliento de su boca. Porque él dijo, y fue hecho; él 

mandó, y existió” (Sal. 33:6,9).  

 Teniendo en cuenta que la palabra divina alberga un poder especial como expresión 

de la soberanía de Dios se apoya, en último término, en la experiencia de la palabra divina 

dentro de la historia; a ella debe su fuerza y armonía. La relación especial que mantiene 

Israel con su Dios se basa desde un principio en la palabra de Dios. La ley fundamental de 

la alianza sinaítica, considerada como el decálogo, que es designado con el nombre de šeret 

hadđ barīm “las diez palabras” como proclamación vigorosa de la voluntad divina que 

determina la vida del pueblo y crea las bases de toda legislación ulterior. De manera que 

cuando el Deuteronomio llama debarim a todo tipo de material legal, “la palabra” empieza 

a tener una importancia nueva al mismo tiempo permite que toda aquella legislación 

partícipe de la función reveladora de la ley que fue entregada en el Sinaí. Es así entonces 

que el pueblo israelita se apoya en la palabra de Dios, en la que expresa la voluntad clara y 

perfecta del Señor.111 

 Pero junto a esa palabra de Dios en la ley (decálogo) que fue establecida para todos 

los tiempos, aparece también la palabra de Dios profética, como una proclamación de la 

voluntad divina en situaciones específicas. Por lo cual se muestra claramente que la palabra 

de Dios viene al profeta Zacarías en reiteradas ocasiones.  

 Cuando se habla de “la palabra de Jehová” en el libro de Zacarías, es posible notar 

que es considerado como un término técnico para la palabra profética de revelación. Que la 

palabra de Dios “viene” a Zacarías es un indicativo de la palabra divina en el AT. Este 

formula llamada evento de palabra ocurre alrededor de cuarenta veces en los escritos del 

																																																								
111 Ibid, 79,80. 
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profeta Jeremías y unas cincuenta veces en los escritos del profeta Ezequiel. De modo que 

cuando se hace referencia a la venida de la palabra de Dios, se refiere a su carácter como 

evento, sin embargo, en otras referencias la palabra de Dios no solo “viene” sino que 

también “se hace realidad” o es cumplido.112 

 Al notar que la “palabra” tiene poder especial puesto que es pronunciada del 

originador, Dios, es posible destacar que la recepción en el hombre es un proceso espiritual. 

Aunque es un tanto implícito pues se encuentra pocas referencias expresas al Espíritu (2 

Sam. 23:2; Núm. 24:2; Os. 9:7).113 Por su parte, Eichrodt al comentar en la relación que 

podría existir entre Palabra y Espíritu agrega:  

El pensamiento judío, jamás fue capaz de trazar unos límites claros y definitivos 
entre ambas realidades. Tal vez pueda decirse que se habla de una o la otra 
hipótesis según que el que habla se sitúe en un punto de vista u otro: si la idea 
del espíritu está relacionada con la de la vida de Dios en el mundo, la de la 
palabra se refiere a la revelación del Dios que dirige la historia y a su voluntad. 
Poder que da vida, por una parte, y pensamiento y voluntad expresados, por 
otra, son los principios de distinción. Pero es claro que, en casos concretos, esa 
distinción no sigue estando presente en la conciencia de los escritores.114 

 
 A esta referencia el mismo autor intenta explicar que probablemente haya que hacer 

un intento de arreglo entre ambas realidades en el postulado de la voz de Dios, puesto que, 

según la creencia judía, se comunican en circunstancias especiales breves palabras o frases 

de revelación. Si fuera posible que el Espíritu Santo alumbraba con luz sobrenatural a los 

instrumentos que Dios elegía, permitiéndoles disfrutar de una instrucción permanente y 

coherente, el papel de la palabra, que procedía de la voz de Dios mismo, consistía en 

																																																								
112 Frank E. Gaebelein, Richard O. Polcyn, The Expositors Bible Commentary, vol. 7, 12 vols. 

(Grand Rapids, Michigan: Zondervan publishing house, 1985), 605. 
113 Gerhard Kittel y Gerhard Friedrich, Compendio Del Diccionario Teológico Del Nuevo 

Testamento (Grand Rapids, Michigan: Libros Desafío, 2002), 499. 
114 Walther Eichrodt, Teología Del Antiguo Testamento, 86. 
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guiarlos en las decisiones, darles fuerza y garantizarles la revelación en casos concretos. 

Sería entonces el modo que la palabra pueda mencionarse como una combinación con el 

Espíritu.115 

Obra del Espíritu Santo en pueblo en el post-exilio 

 Desde el primer momento que los exiliados vuelven a la tierra de origen, Dios no 

los deja a la deriva, pese a que los exiliados, al verse atacado por los dirigentes de los 

pueblos vecinos detienen la obra (Esd. 4:1-5). Dios permite que a través de Ageo y Zacarías 

sea oída la palabra de Dios y esta a su vez sea llevada a la práctica volviéndose de sus 

malos caminos a Jehová. En el libro de Zacarías es posible notar algunos aspectos 

importantes de la manera como obra el Espíritu Santo los cuales son: 

1. La primera referencia de la obra es que a través de la palabra de Dios que llega al 

profeta, el Espíritu Santo obra en cada alma para que se vuelvan de sus malos 

caminos (Zac. 1:3,4) a una íntima relación con Dios, de modo que puedan estar 

dispuestos a obedecer sus mandatos. 

2. La segunda referencia de la obra es que como ya se había antes señalado en una 

explicación de los “siete ojos” (Zac.3:9), el Espíritu Santo solamente podría 

transformar las vidas de modo que quitaría el pecado de la tierra en un día (Zac. 

3:9). Permitiendo así que puedan convivir los unos con los otros en armonía (vs10). 

3. La tercera referencia se encuentra en la visión del candelabro de oro y los olivos del 

capítulo 4, el ángel le hace saber a Zacarías que la reconstrucción del templo no se 

llevaría por la propia habilidad humana sino por el poder del Espíritu Santo (Zac. 

4:6). 

																																																								
115 Ibid, 86. 
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4. La cuarta referencia se encuentra en (Zac.7:12), Dios regaña al pueblo judío en los 

últimos tiempos por su corazón obstinado, por albergar aun egoísmo y 

desobediencia. Aquella desobediencia se describe como un rechazo a las palabras de 

Dios que había sido “enviado por su Espíritu a través de sus profetas anteriores”. De 

modo que el Espíritu Santo es quien entrega el mensaje a los profetas del AT y por 

medio de ellos al pueblo.116 

5. La quinta referencia se encuentra en Zac. 12:10, con el derramamiento del “Espíritu 

de Gracia y oración” que ocurrirá cuando la casa de David y los que están en 

Jerusalén llorarán cuando vean a aquel que traspasaron (esta referencia es a la 

Segunda Venida) según Jn. 19:37; Ap. 1:7. Por el contexto es posible también notar 

que la referencia de ruah es a la persona del Espíritu Santo de Dios,117 tal como se 

había mencionado en la descripción de las imágenes del Espíritu, es posible ver aquí 

por el contexto que hay pocas dudas. En Zac.13:1,2 es posible ver que llegará el día 

cuando se haga realidad el derramamiento del Espíritu, puesto que habrá una 

limpieza total del pecado e inmundicia, entonces el pueblo invocará el nombre de 

Jehová y será oída diciendo: Pueblo mío; y pueblo invocará: Jehová es mi Dios 

(Zac.13:9).118 De manera que la quinta referencia tendrá un cumplimiento 

escatológico, es a saber, cuando nuestro Señor Jesucristo vuelva en gloria y 

majestad. 

 

																																																								
116 Mike Stallard, https://www.scribd.com/document/207151147/The-Holy-Spirit-in-the-Old-

Testament-By-Mike-Stallard, 10 (07 junio 20180) 
117 Las versiones como: Nueva Versión Internacional, Sagradas Escrituras 1569, Nueva Biblia 

Latinoamericana, traduce la palabra como “un espíritu” mientras le da “el Espíritu”. 
118 Ibid, 10. 
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Conclusiones del capítulo III 

Del estudio desarrollado en el capítulo presente, se detallan las siguientes 

conclusiones: 

1. El profeta Zacarías, aunque no nació en Israel como lo fue el caso de Ezequiel, sino 

en Babilonia (nación politeísta y tierra de confusión), es posible notar que por 

educación de su Padre y abuelo permitieron formar en él las fuertes convicciones 

del Dios de Israel y no se contaminó con el nido de las religiones, de manera que 

Dios hace de él un instrumento veras para describir las visiones mencionadas en los 

ocho primeros capítulos del libro con relación a lo que ocurriría con su pueblo. 

2. Es posible también concluir que su misión fue recordar, animar y fortalecer la vida 

espiritual de cada persona, aunque no se describe una capacitación previa del 

Espíritu Santo en la vida del profeta como ocurrió con Ezequiel, Zacarías fue 

consciente que las visiones venían departe de Dios, pues cerca de él estaba un 

agente celestial para explicarle en detalle cada visión.  

3. El profeta Zacarías, aunque no hace referencia directa a la persona del Espíritu 

Santo, muestra vislumbres a través de las imágenes como lo es en “don profético”, 

“voluntad” y “propiedad divina” y la obra en él mismo como también en el pueblo, 

comprendiendo que un poder divino es quien estaba presente en el post exilio. 

4. Por último, en la obra del Espíritu Santo es posible también concluir que aunque no 

se muestra de manera clara su obra, es posible ver que “la Palabra de Jehová” esta 

en estrecha relación con el Espíritu Santo, porque como ya lo menciono Jones, si 

fuera posible que el Espíritu Santo alumbrará con luz sobrenatural a los 

instrumentos elegidos por Dios, por su parte la Palabra que tiene origen divino 

permitiría guiarlos a decisiones como también dándoles fuerza y garantizándoles la 
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revelación en casos concretos. Solo si el pueblo hubiera estado atento a los 

mandatos divinos y al mismo tiempo obedecido, se hubiese hecho realidad la 

morada Dios con su pueblo.  
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CAPÍTULO IV 

COMPARACIONES DE LAS IMÁGENES E IDENTIDAD Y OBRA DEL 

ESPÍRITU SANTO ENTRE EZEQUIEL Y ZACARÍAS 

 

En este capítulo se realizará una comparación que entre las imágenes e identidad y 

obra que el Espíritu Santo realizó en el periodo del exilio por parte del profeta Ezequiel 

como también durante el post exilio por parte del profeta Zacarías.  

Persona y misión de Ezequiel y Zacarías 

El profeta Ezequiel, inicia su ministerio en Tel Abib perteneciente al imperio 

babilónico. El profeta es presentado como sacerdote (no se tiene evidencia del inicio de 

sacerdocio), no se tiene información respecto a su genealogía, probablemente a la edad de 

25 años fue llevado al cautiverio babilónico. El ministerio del profeta abarcó alrededor de 

22 años. 

Tal como se ha mencionado en el capítulo II del estudio, Dios empieza su ministerio 

en el profeta manifestándole su gloria (Cap. 1) para luego a través de la persona del Espíritu 

Santo capacitarlo a la gran obra que sería predicarle a través de la palabra hablada, aunque 

no escuchen y al mismo tiempo con su propia vida ser una señal a lo que ocurriría en años 

posteriores. Propósito de Dios a través del profeta es usarlo como instrumento hacerles ver 

la razón de sus aflicciones y su no humildad al mostrar un corazón obstinado.  
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El profeta Zacarías al igual que Ezequiel es presentado como sacerdote (tampoco se 

tiene evidencia de su ministerio sacerdotal, sin embargo, en su libro es posible ver a través 

de las visiones el conocimiento del templo). El profeta tiene poca información genealógica 

como lo es su padre Iddo y abuelo Berequías. Es muy probable que el profeta no haya 

nacido en Jerusalén sino en Babilonia, eso por algunas evidencias mostradas en el capítulo 

III. Su formación se vio rodeada de un imperio politeísta, considerada como un nido 

original del cual todo sistema de idolatría proviene. A pesar de su nacimiento en tierra 

extranjera, la educación por parte de sus padres cobra un papel importante, puesto que Dios 

es quién lo elige para cumplir con la misión en el periodo post-exilió, momento cuando el 

pueblo estaba desanimado, y había descuidado la reconstrucción del templo, al mismo 

tiempo hacerles recordar se relación con Dios como también animarlos guiándolos a una 

transformación espiritual. Es muy probable que el mismo Espíritu Santo que trabajo con 

Ezequiel, también haya trabajado con Zacarías. 

Imágenes del Espíritu en Ezequiel y Zacarías 

En relación a las imágenes del Espíritu que ambos profetas describen entre sus 

escritos, ha sido posible notar la gran variedad de aparición de la palabra ruah/Espíritu, 

como, por ejemplo, en el libro de Ezequiel se encuentra 52 veces la palabra ruah, mientras 

que en Zacarías solamente aparece 9 veces. Sin embargo, ambos profetas usan la palabra 

ruah/espíritu en diferentes direcciones, tal como es posible ver en la siguiente tabla 

comparativa. 
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Tabla 4 

Cuadro comparativo 

Uso de ruah en Ezequiel Uso de ruah en Zacarías 

Viento Viento 

Lado  

Dirección  

Mente Mente 

Soplo de vida Ser viviente 

Agencia de transporte  

 Voluntad 

Inspiración profética Inspiración profética 

Señal de propiedad divina Propiedad divina 

 

En la tabla comparativa presentada anteriormente, es posible notar que en algunas 

ocasiones ambos profetas usan la misma palabra para hacer referencia al espíritu como: 

viento, mente, soplo de vida o ser viviente, inspiración profética y propiedad divina.  

Ezequiel, por su parte describe a espíritu como: lado, dirección, soplo de vida y 

agencia de transporte, imágenes que no se encuentran en el libro de Zacarías. Mientras que 

Zacarías a diferencia del profeta Ezequiel describe a espíritu como: voluntad. De entre las 

descripciones que ambos profetas hacen, la referencia a agencia de transporte, inspiración 

profética y propiedad divina tiene relación con la persona del Espíritu Santo, aunque el 

profeta Ezequiel agrega el espíritu como “agencia de transporte” referencia que no se 
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muestra en el libro de Zacarías, esto en el sentido que el Espíritu Santo, aparece 

transportando al profeta de un lugar a otro, elevándolo.  

En lo que se describe respecto a las imágenes del Espíritu Santo según la 

simbología, Ezequiel da énfasis al uso del agua como simbología a la persona del Espíritu 

Santo, puesto que solamente su intervención sería capaz de limpiar la vida de pecado de la 

humanidad de manera que el ser humano pueda tener la capacidad de obedecer los 

mandatos divinos. Mientras que Zacarías usa como símbolo el “aceite” y los “siete ojos,” 

por una parte, el aceite era muy familiar para los hebreos, puesto que comúnmente se usaba 

para ungir a la persona escogida por Dios y este a su vez debía cumplir con el cometido 

celestial. Elena G. White haciendo referencia al aceite agrega: 

Este símbolo es de las más solemnes consecuencias para los que pretenden 
conocer la verdad. No hemos recibido el aceite santo que vertían de sí mismo 
los dos tubos de oro. El aceite es recibido en vasijas preparadas para el aceite. 
[Este aceite] es el Espíritu Santo en el corazón, que obra por amor y purifica las 
almas…119 
 

por su parte, la referencia a los “siete ojos” que va en relación a la perfecta sabiduría e 

inteligencia divina, de modo que es él quien todo lo ve y nada puede llegar a estar oculto a 

sus ojos. Tal como se ha mostrado en el estudio del capítulo III está identificado con la 

persona del Espíritu Santo. Los “siete ojos” que claramente es mencionado por el profeta 

Juan al final del primer siglo da lugar a la manifestación plena de la venida del Espíritu 

Santo en el tiempo del Pentecostés (Hch. 2:1-4). 

 

 

																																																								
119 Victor E. Ampuero Matta; Nancy W. de Vyhmeister; Gastón Clouzet (QOD), Comentario 

Bíblico Adventista Del Séptimo Día, Comentarios de E. G. de White, vol. 7-A (Buenos Aires, Argentina: 
Asociación Casa Editora Sudamericana, 2008), 1200. 
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Obra del Espíritu Santo en Ezequiel y Zacarías  

 En la comparación que se puede establecer respecto de ambos periodos, primero en 

el exilio y segundo en el post-exilio, cabe destacar la obra del Espíritu Santo tanto en la 

persona de Ezequiel como también en la persona de Zacarías y seguidamente en el pueblo.  

En ambos profetas la obra del Espíritu Santo varia un tanto. En Ezequiel ocurre algo 

peculiar, que por cierto podría llegar a ser considerado como el profeta del Espíritu por la 

manera como el Espíritu Santo obra en el profeta. El Espíritu Santo constantemente toma 

control del profeta, como ya se ha mencionado en el cap. II, entrando en él, elevándolo, 

transportándolo, etc. Dios primero llama al profeta presentándole una gloriosa visión (cap. 

1) luego el Espíritu Santo se acerca para afirmar sus pies, seguidamente lo prepara para una 

gran misión, lo cual implicaría proclamar la destrucción de Jerusalén, juicios venideros 

tanto para el pueblo como también para otras naciones. Y finalmente anunciar la pronta 

restauración del pueblo.  

Con el profeta Zacarías no ocurre lo mismo que en la vida del profeta Ezequiel, en 

los catorce capítulos del libro no se encuentra una alusión directa a la obra del Espíritu 

Santo en el profeta. El libro inicia con la expresión “vino palabra de Jehová al profeta 

Zacarías” (Zac. 1:1), sin embargo, el hecho que en el libro no se describa expresiones como 

“entro en mi” o “me elevo” no desacredita que el Espíritu Santo haya estado obrando en el 

profeta. Aunque no se describe una preparación previa, hay cierta relación que se muestra a 

“vino la palabra de Jehová al profeta Zacarías” con el Espíritu Santo, puesto que la 

“palabra” proviene de un ser divino y es el Espíritu Santo quién permite que la palabra se 

haga realidad en el profeta y permite a la vez contemplar las visiones que bien se muestran 

en los ocho primeros capítulos.  
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El Espíritu Santo realiza una obra especial en ambos periodos. Primero, por 

intermedio del profeta Ezequiel se encarga de anunciar que los juicios de Dios estaban 

cercanos, la alusión de juicio estaba latente la pronta destrucción del templo de Jerusalén, al 

mismo tiempo, el profeta sería la señal en medio de un pueblo rebelde que con su propia 

vida ilustraría los juicios. El pueblo que había sido exiliado, por su parte debía ser 

conducido a un sincero reconocimiento de sus falencias y al mismo tiempo arrepentirse de 

sus malos caminos, porque solo a través de un sincero reconocimiento y arrepentimiento de 

sus pecados sería posible que la persona del Espíritu Santo obrara cambiando sus mentes y 

corazones.  

Aquel cambio en la vida de cada uno traería como consecuencia el volver de aquella 

tierra extraña a la tierra natal, Jerusalén, la cual había sido destruida por causa de la 

desobediencia. Tal como el Tratado de Teología agrega “Israel en el exilio anticipó un 

reavivamiento espiritual como resultado de que Dios pondría su Espíritu en ellos (Ez. 

36:26,27; 37:1-14)”.120 Segundo, por intermedio del profeta Zacarías, el pueblo debería 

comprender que no estaban solos en el intento de la reconstrucción del santuario que antes 

había sido derribado, sino más bien el Espíritu Santo sería quien guiaría a los dirigentes y al 

pueblo para terminar la obra. 

  

																																																								
120 Aldo D. Orrego, Tratado de Teología Adventista Del Séptimo Día, George W. Reid, Raoul 

Dederen. (Buenos Aires, Argentina: Asociación Casa Editora Sudamericana, 2009), 150. 
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CAPÍTULO V 

CONCLUSIONES 

 

 De acuerdo a lo estudiado en la presente investigación, es posible ver que Dios a 

través del Espíritu Santo realiza una obra especial en el hombre al cual elige, aunque solo 

en dos ocasiones puntuales se menciona la palabra “Espíritu Santo” no quiere decir que no 

haya estado presente a lo largo de la historia del AT. A través del estudio de la palabra ruah 

fue posible dilucidar la referencia a la persona del Espíritu Santo presente en el exilio como 

también en el post exilio. 

 Ezequiel y Zacarías, son de la misma nación, sin embargo, se encuentran en 

diferentes épocas y contexto social político, aunque Zacarías haya nacido en Babilonia, 

sabía que sus orígenes correspondían a la tierra de Jerusalén, solo que para entonces se 

encontraba en un contexto diferente al de Ezequiel que ya a una edad adulta fue llevado 

cautivo a Babilonia. Como profetas de Dios, ambos describen a un poder superior que 

obraba a través de ellos para emitir los juicios correspondientes y al mismo tiempo para 

fortalecer, animar y anunciar la pronta restauración de los que se encontraban en el exilio, 

como lo es en el caso del profeta Ezequiel, y años posteriores cuando ocurre el retorno a 

Israel, por su parte, Zacarías fue instrumento para reavivar el espíritu dormido y culminar la 

obra de la reconstrucción. 

 La descripción teológica que ambos profetas aportan a la teología del Espíritu Santo 

es que su obra fue latente tanto en la vida del profeta mismo como también a través de ellos 
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obrar en cada individuo, de conservar un corazón y mente con tendencias constante al mal, 

tornarse a una vida plena de obediencia. 

 Aunque ambos profetan usaban la misma palabra ruah/espíritu para referirse a la 

persona del Espíritu Santo, a través del contexto de sus mensajes, iba dirigido la palabra 

ruah a diferentes direcciones, como lo es en el caso de viento, lado, dirección, voluntad, 

mente, soplo de vida, etc. 

 Tanto Ezequiel como Zacarías, comprendían por sí mismos que era imposible 

realizar una obra de juicio, perdón y restauración, por lo que atribuían la obra a un ser 

superior, en este caso Dios mediante la persona del Espíritu Santo.  

A manera de conclusión es posible decir entonces, aunque la persona del Espíritu 

Santo no fue desarrollada en el AT en su plenitud como lo fue después del Pentecostés, que 

el Espíritu Santo “descendió del cielo en estruendo como de un viento recio que soplaba, el 

cual llenó toda la casa donde estaban sentados; y se les aparecieron lenguas repartidas, 

como de fuego, asentándose sobre cada uno de ellos” (Hch. 1:2,3), existen vislumbres de 

esta persona de la deidad e intentos de presentarla en varios libros veterotestamentarios. 

Ezequiel, en la época pre-exílica, así como Zacarías en la época post-exílica, no hablan 

directamente del Espíritu Santo sino a través de descripciones de Su interacción con el 

profeta mismo, a través conceptos o palabras especiales, imágenes o símbolos, y también a 

través de la obra que realiza para el pueblo. Su propósito final es anunciar, tanto por la 

palabra como también en persona propia, juicios en contra de la desobediencia, al mismo 

tiempo mensajes de esperanza y restauración permitiendo que el pueblo llegará a tener una 

verdadera relación con el Eterno Creador. 
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El hecho de que haya tenido que pasar alrededor de cinco siglos para hacer realidad 

la manifestación plena del Espíritu Santo fue simplemente por causa de la desobediencia y 

porque el pueblo no estaba preparado para recibirlo. 
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